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BAJO EL MISTERIO DEL CLARO DE LUNA 

E s de noche : H o r a s hace, que la soberana som­

bría ha t e n d i d o su hermoso man to , a d o r n a d o por 

fulgentes as t ros . D iana , siempre hermosa, sonríe, 

y desde el m ñ n i t o refleja su pá l ida luz sobre mi 

mesa escritorio ; t odos los objetos que sobre ella 

están, adquieren nuevo relieve al ser i luminados 

Por el fulgor espectral . Los l ibros, mis fieles y 

buenos amigos , parecen reprocharme mi desvio 

hacia e l lo s ; el pisapapeles de bronce verduzco 

(que representa una ñ g u r a mitológica) t iene re­

flejos y perhles inus i tados ; en el t intero de cris­

tal t a l l ado , sus ar is tas despiden destellos mult ico­

lores, y las p lumas , los lápices, en abandono ya -

een d i seminados aquí y al lá ; la carpeta está abier­

ta, y las albas cuart i l las del papel , parecen que 

esperan que mi p luma trace sobre ellas, los negros 

trazos de mi fea e i r regular escri tura. 

Reina en la es tancia una calma poética, dulce, 

acogedora , me siento t e n t a d a a . esc r ib i r , m a s . . . 

¿ de qué escribiré ? 

E n esta hora quieta , plena de misterio y g r a t a 

E s c r i t o a n í m i c o por la h e r m a n a A . 

melancolía, siento nos ta lg ia de un algo vago e " 

inexplicable. Quisiera poseer los pinceles de Ru-

siñol o la pluma de Bécquer, pa ra p lasmar en el 

lienzo o describir en r imas a l adas , el esplendor, 

la magnificencia y sublime encanto de esta no­

che, i C u á n t a g randeza encierran las bel las ar tes , 

en t o d a s sus r a m a s y manifes tac iones ! Como me 

encan tan , me fascinan, desear ía poseer el sacro 

fuego del genio y poder las cu l t iva r ; no s iendo 

así, las r i n d o mi admirac ión y respeto v e r d a d e ­

ro ; • mas no sólo son las ar tes lo que me a t raen, 

h a y también algo que mé a t rae t an to o más que 

el las , y ese a lgo, es la Ciencia, • hi ja del amor , 

he rmana de la v e r d a d , ella_ bri l la como astro es­

plendoroso en la noche obscura de la ignorancia , 

es ella la que dis ipa las t inieblas que obscurecen 

• nuestra intel igencia, nos levanta una p u n t a del 

velo, nos descubre un j i rón del insondable y mis­

terioso arcano de la v ida , nos mues t ra maravi l lo­

sas perspectivas desde lo más infini tamente pe­

queño, h a s t a lo inconmensurablemente g rande , 



ofreciendo ante nuestra a tón i t a m i r a d a nuevos ho­

rizontes, más ampHos, más luminosos . ¡ Oh , cien­

cia ! Con idola t r ía , con pasión, te adoro , y r indo 

culto y pleitesía, cual a una bella diosa p a g a n a 

le r end ían culto y adoración, en el templo, los an­

t iguos . 

M a s . . . ¿ Q u é es lo que veo? E n el ángulo dere­

cho de la estancia, aparecen cada vez más visi­

bles b rumas n a c a r a d a s , celajes lumínicos, en la 

par te superior se perfila el rostro de una joven de 

peregr ina bel leza ; la aparición avanza hacia mí. 

¿.Será una alucinación, un engendro de mi mente 

ca lentur ienta? ¿ s u e ñ o ? . . . 

— N o temas , A u r o r a : no sueñas, no ; soy en 

rea l idad un ser que mucho te ama, soy tu protec­

tora , hoy he p o d i d o hacerme visible a tu vis ta , 

pero aunque no me veas siempre es toy cerca de 

t i , d á n d o t e de mi amor y protección ; eres el ser 

de mis amores , tú no me recuerdas , ¿ v e r d a d ? . . . 

L a pr imera vez que nos vimos, fué en el j a r d í n 

del palacio de mi p a d r e . E r a una noche hermosa 

y poética como é s t a ; se celebraba una g r an fies­

ta en la mans ión , ap rovechando un descanso del 

baile salí al j a r d í n , h u y e n d o del ambiente frivolo 

y e n g a ñ a d o r , y de las r e n d i d a s y falsas ga lan te ­

r ías de los cabal leros ; quer ía e s t a r sola, a l e j ada 

de t odo bullicio ; me refugié en la glorieta t ap i ­

z a d a por a romát ica madrese lva , me senté en un 

banco y quedé sumida en dulce éxtasis en la con­

templación del firmamento t a c h o n a d o de estre­

llas ; de mi abstracción me sacaron las notas ar­

mónicas de la orquesta que l legaban has ta mí ha­

c iéndome volver a la r ea l idad , me era indispen­

sable volver a la sala ; me alcé presurosa y mar­

ché por la ampl ia aven ida en dirección al salón, 

cuando a mi encuentro saliste tú . 

E r a s entonces un guapo y a r rogan te cabal lero, 

la gloria te sonreía, los cuadros deb idos a tu pin­

cel tenían gran fama y renombre ; la a l ta socie­

d a d te m i m a b a y u f a n a te ofrecía .sus diversiones, 

a la vez que eras un g ran p in tor , eras un temible 

((Don J u a n » . A l vernos quedamos ambos sor­

p r e n d i d o s sin acertar a pronunciar frase a lguna ; 

lo que pasó después, sería d e m a s i a d o extenso el 

contar lo, sólo te diré brevemente , que fuimos pro­

met idos . E l amor v e r d a d e r o hab ía hecho v ibra r 

por vez pr imera a tu a lma d o r m i d a , t r a n s f o r m a n ­

do tu conduc ta que h a s t a entonces h a b í a s ido bo­

rrascosa, en un modelo ejemplar de perfecto hom­

bre de bien. F a l t a b a poco t iempo para efectuarse 

nuestro enlace, cuando mi cuerpo fué preso por 

t r a idora en fe rmedad , que en pocos d ías llevó wi 

forma al sepulcro. T u dolor, fué g r a n d e , inmen­

so, sumido en el piélago de la desesperación, ateo 

como eras , maldecías a Dios y al des t ino cruel, 

que implacablemente me hab ía a r r e b a t a d o de tu 

l a d o . P a r a o lvidar tu intensa pena, de nuevo te 

dejas te llevar por insanas tentaciones, y poco a 

poco, fuiste a r r a s t r a d o por el torbel l ino de las 

pasiones. 

Yo te amaba con un amor t an intenso y verda­

dero, que desde entonces siempre más , he seguido 

tus pasos en las diferentes e tapas de tu vida, 

d á n d o t e de mi amor y protección, hac iendo mías 

tus penas y alegrías y en espera siempre, del día 

venturoso, en que nuest ras a lmas en lazadas por 

el amor , j u n t a s volemos a gozar de delicias y ma­

ravil las indescriptibles de otros m u n d o s superio­

res. 

Aprovecha el t iempo, esfuérzate m á s , por tu 

bien, en vencer tus leyes e imperfecciones, tienes 

sobrados conocimientos pa ra ello, los cuales, lle­

v a d o s a la práct ica te han de conducir a una rápi­

da elevación en la escala evolutiva de tu progre­

so. ((Querer es p o d e r » , quiere pues tú en v e rdad , 

avanzar en el sendero de la perfección y verás 

coronados tus esfuerzos por la más ampl ia y ge­

nerosa recompensa. 

P iensa que te amo , te espero, amor d e mis amo-

l e s , y es mi anhelo ferviente en que llegue pronto 

el día que j u n t a s hacia ot ras regiones superiores 

p o d a m o s marchar , a l e jándonos de este m u n d o pa­

sional . 

* « * 

Así d ic iendo, sonr iendo dulcemente, poco a po­

co se ha desvanecido la bella visión, has ta con­

vert irse en un r ayo de luna . E s t o y emocionada , 

h a q u e d a d o en la estancia un vago y suave perfu­

me del icioso. . . , me siento i n v a d i d a por una pro­

funda y conmovedora alegría , aun vibra en mis 

oídos cual música dulcís ima, las ú l t imas pa labras 

p ronunc iadas por mi hermosa protectora, que, al 

mismo t iempo que son un amoroso consejo, en­

cierran una m u y dulce y ha l agüeña esperanza. 

T u r b a n d o la calma augus ta de t an plácidos 

momentos , h a l l egado has t a mí la vibración gra­

ve y serena de doce c a m p a n a d a s ; es v e r d a d , me^ 
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Comunicaciones medianímicas parlantes, transmitidas por el hermano 
"lédium B... en la sesión dedicada a Jesús el día 25 de diciembre de 1933 

en el Cenáculo "El Progreso del A l m a " 
(Continuación) 

Cuando hayá i s evolucionado lo menester para 

comprender esta cuestión previa claramente, ¡ cua 

°tra no será vuestra situación ! H o y formáis le­

gión, entre carne y sin ella, los que aquí escu­

cháis, que no podéis comprender ni lo que es un 

^ño de luz. Yo os diré que es algo así que ni con 

^os trillones ni sixtrillones, en la medida de ma­

temáticas, se puede y a contar, y por eso los astró­

nomos inventan otra med ida para medir el espa­

cio que han inventado ellos también, l lamado un 

^ño de luz. 

Yo no tengo morada fija, como no la tiene nin-

^"^^ ser, y a la vez la tengo, como la tenemos todos . 

La morada de todos los seres es la m i s m a ; es la 

casa del Pad re , es la Creación; es un sitio en el 

S';an T o d o . E l amor del Pad re ha previsto el sm-

"úmero de moradas -mundos que a sus hijos les 

puedan ser necesarios pa ra irse g r a d u a n d o en ese 

estudio inacabable de la V i d a con mayúscula, para 

Se g r a d u a n d o dentro de ella por las leyes del 

^ " lo r . H o y vivís y padecéis, y gracias a padecer 

ya progresáis en un mundo , morada de expiación 

y dolor. Difícil es vuestra papeleta, pero no im­

posible de bien ejecutar. Por eso fracasáis tan tas 

^eces antes de bien saberla desempeñar. Pues bien. 

había o lv idado del t iempo, estas doce campana­

das marcan el fin del año que agoniza y el prin­

cipio de un nuevo año que nace. 

Pues bien ; ante esta hora solemne yo te prome­

to, mi quer ida e invisible protectora, esforzarme 

cada día más y más a fin de conseguir mi eleva­

ción y progreso, para ser d igna de unirme a ti 

y Volar... volar . 

I de Enero de 1931 . ' H A D A - L U Z 

cuestión previa resuelta, no estoy aquí con forma 

a lguna de un cuerpo que fué. N o lo busquéis, que 

no le encontraréis. Si hiciese falta para ayudaros 

a bien progresar , reconstruir, en la millonésima de 

segundo que queráis pensar, aquella forma de 

carne, yo desde mi asiento de este ins tante me 

serviría del conocimiento de las leyes divinas y áto­

mos d e la mater ia en la condensación adecuada 

a vuestro m u n d o de hoy , y en la part ícula que os he 

dicho en vuestra comprensión de t iempo, que de­

cís ; tendr ía is a la presencia de vuestros ojos físi­

cos aquel cuerpo, con su típica túnica. . . y a me en­

tendéis ; mas, eso no es menester, que más de 

cuatro caeríais de rodil las y con los nervios t ras­

tornados y maltrecho t odo vuestro ser. Al contra­

rio, yo , al contestar vuestra l lamada , os debo 

da r Amor . N o debo fomentar fanat ismos ni erro­

res. Debo sólo deciros, como y a expuse, un algo 

que os a y u d e en vuestra evolución. 

¿ Qué contenéis, pues, vosotros, p laya del Ce­
náculo Progreso del A l m a ? E n primer lugar , un 
algo, os contenéis vosotros mismos. E n segundo 
lugar , un a lgo, contenéis a muchos más , porque 
vuestra actuación no comprend ida produce un ñu-
jo y reflujo y este flujo y reflujo determina lo 
demás . D e j a d que nieguen los que otra cosa to­
davía hoy no pueden hacer. También me negaron 
a mí. 

— i Qué tienes. A l m a ? N o lo dije en ley de 
desamor ni en reproche. E s sólo recordación amo­
rosa para que aprenda el audi tor io . N a d a más , 
serénate. 

Pues bien, si y o fui negado y necesité ser to­

cado pa ra lágr imas hacer verter de aquella a lma 

a m a d a de aquel discípulo quer ido que en la carne 

fué, ¿qué esperáis vosotros de vuestra he rmana . 
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H u m a n i d a d ? Si huís y a del fana t i smo, ¿ qué te­

néis, pues, que esperar? Si combat ís el remolqueo 

¿qué os queda para encon t ra r? la negación, la 

incomprensión de una g rand í s ima par te de los 

demás . 

E n tercer lugar , ¿ de qué sois p l aya de conten­

ción ? De lo que vuestra he rmana H u m a n i d a d en­

ca rnada aún menos os podr ía aceptar si acudie­

seis a la t r ibuna pública h a b l a d a o escri ta, y se 

lo quisierais explicar . T r a b a j o s son que bien sa­

béis que deben ser si lenciados para que eñcaces 

puedan ser. En tonces , Cenáculo Progreso del 

A l m a a m a d o , y a ves como eres también en tercera 

faceta una p laya de contención pa ra cierta obs­

cura ava lancha a g a z a p a d a en g r a n d e s edificios 

ex t end idos por la t ierra por doquier . 

C u a n d o la p l aya más densa sea, cuando los fac­

tores componentes , g ran i tos areniscos de la misma, 

más puedan unirse entre sí, más seréis el muro 

que os con tendrá a vosotros mismos ; más seréis 

e l m u r o que a y u d a r á a contenerse, aunque no lo 

parezca, a todos los demás . En tonces , os vengo 

a decir que, en primer lugar , os améis más los 

unos a los otros . Os vengo a a ñ a d i r que para po­

derlo conseguir os sepáis respetar y finalmente 

aún habré de añad i ros que os querá is mejor servir 

de la intel igencia y de lo que aquí a cont inuo se 

os viene a d a r y a repicotear, pa r a conoceros me­

jor vosotros mismos, y así pau la t inamente sabréis 

más 3̂  mejor he rmanar . Así será la pla3^a sól ida, 

no la p l a y a de arenas movedizas que el ñu jo y el 

reflujo del m a r va socavando 3' acaba por hacer 

desaparecer . Será la p laya ve rdade ro d ique en 

d o n d e se estrel larán, en momentos como no igno­

ráis , furiosas, ciertas olas de la pasión, en d o n d e 

desencadenarán los huracanes , pero sin que de 

tal p l aya p u e d a n a r rancar ni una sola ba rqu i -

chuela de las de v e r d a d e r a salvación. Si así lo 

hacéis, a lmas a m a d a s del Cenáculo, l legaréis a 

ser un muro incomprend ido siempre, pero m u y 

a m a d o de los que al ir desenca rnando se van d a n ­

do cuenta del beneficio que recibieron, aunque no 

agradec ie ron , de vuestra actuación. Y así, en el 

ac tuar cont inuo, incesante, vuest ro progres ivo fra­

ternal , i rás creciendo, p laya—Cenácu los , i rás sien­

do más y más un ve rdade ro muro de contención 

de t o d o lo grosero, de todos los a taques de aque­

lla que r ida casta sacerdotal . . 

{Continuará.) 

COILAMBOIR A\1M O O 
H e r m a n o quer ido, d isponte a escribir. Yo siem­

pre estaré y esto}/ presta a enlazarme con aquellas 

a lmas que cual tú \\oy, buscan por la t ierra repar­

tir luz, amor 3' v e r d a d . 

T a r e a es el in tentar ta l repar to a lgo ardua y pa­

ra el parecer de muchos, t iempo completamente per­

d i d o . Sin embargo , cuando 3'a poseemos cierta 

experiencia de la forma como se vive la Vida 

en la t ierra, no nos pueden detener los aprecios 

ajenos 3' nos lanzamos incansables y siempre es­

peranzados , a lanzar la semilla del t r ípode cita­

do , a c o r d á n d o n o s de cuando con nosotros asi 

se sembró. 

I luminar a la sombra, es algo mu3' meritorio, 

pues bien te consta , buen luchador ter ráqueo, lo 

que de ella h a y que recibir al quererla i luminar. 

Pero precisamente por ello debemos insistir mu­

cho en ofrecerle de nuestra experiencia, descon­

t a n d o siempre lo que tiene pa ra da rnos y que 

por cierto debemos agradecer . 

Repar t i r amor por la t ierra, amar lo t odo y a 

t odos , es algo también m u y doloroso, pues en 

un m u n d o en d o n d e se acepta por amor a la pa­

sión, es lo corriente el tener que sufr i r los em­

bates de la incomprensión re inante , conducente 

siempre al g r an dolor . N o obs tan te , debemos in­

sistir en amor of rendar le al enca rnado , pues aun­

que de momento no nos lo pueda aceptar ni co­

r responder , es lo cierto que en el porvenir mucho 

nos lo h a b r á de agradecer . 

Cuan to a querer implan ta r por la t ierra Ver­

d a d , es lo mismo que a sab iendas quedarse quien 

así se a t reva y a a vivir la V i d a casi solo, pues 

el morta l no acepta pract.icar, ni que se prac t ique 

con él o t ra v e r d a d que la acomodat ic ia c reada 3' 

e x t e n d i d a mayormen te por la pobre casta sacer­

do ta l . E n la. impos ib i l idad de sumarse 3̂ a a tan 

grosera manera de vivir, no q u e d a otro remedio 

al a lma que y a un a lgo por la t ie r ra quiera pro­

gresar , que oponer siempre a t odo f ingimiento 

la V e r d a d . 

As í pract icar equivale t ambién a quedarse casi 

solo, pero sólo es uno el camino que marcó Je ­

sús en su bien vivir la V i d a en este m u n d o para 

que t odos sus moradores le pud ie ran aprender . 

N o h a y pues que temer ta l aparente so ledad , co­

mo no la temió él, y deberemos siempre insistir 
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A la s o m b r a d e la Cruz 
• - a e s c e n a s e r e p i t e d e s d e h a c e m u c h o s s i g l o s 

Dibujo de Raialanga 

D o s mil a ñ o s d e s p u é s 
L o s f r u t o s d e l s e m b r a d o r 

Dibujo de Raialanga 

(De «La Iglesia Católica ante la crítica en el Pensamiento y en el A r í e > ) 

C " todos los momentos que lo precise la vida de 

relación, el da r V e r d a d y muy sobre todo, el 

practicar V e r d a d . Así querer y a vivir, implica el 

'̂ ener que modif icar todo fariseaico rutinarismo 

'í"c en la tierra se padece y hace padecer, pero 
no '° importa, hay que tener el valor y la constan­

cia de así verificarle, para ir siendo un valor que 

demás t endrán que es tudiar cuando y a se 

cansen de criticarle y negarle primero sin p iedad . 

Algo de ello vas ' tú real izando por la tierra, 

ya hace t iempo, hermano querido, y bien te con­

firma mi afirmación tu personal experiencia, 

^"ues no te de tengas , te dice mi escaso amor, pues 

eres un elegido y el detenerte te causaría luego 

" ' uy grave responsabi l idad. E s t á s en un momen­

to delicado y peligroso de tu terráqueo actuar, 

Por oral 3' por escrito eres es tud iado , negado . 

Perseguido y en general incomprendido, pero así 

tenía que ser. Desde tus dis t intos sitios sin dis­

tintos ser, acentúa cuanto puedas , me atrevo a 

aconsejarte, tu sana actuación, rompe molde t ras 

molde, rutinación t ras rut inación. Respéttalo to­

do , pero con n a d a t rans i jas que no debas t r an ­

sigir. J a m á s confundas la ley del complacer con 

el sano amar , pues complacer es a lgo hermoso 

que nos d a satisfacción el poderlo realizar, pero 

debemos estudiar siempre pr imero antes de com­

placer, si lo solici tado cabe en la ley e terna que 

nos pueda unir o dividi r . 

T e sé despreocupado y decidido casi s iempre 

a cumplir con tu deber, pero . . . estás en la carne, 

y ésta, a b r u m a d a por la gran labor a que la so­

metes de continuo, en momentos decae un algOj_ 

y aunque poco es, me permito advert í r telo pqr'J^tü' 

propio bien. ¡ Cuán tas veces en mi últ imo viaje a^ 

la t ierra me tambaleé ! i Cuán tas también le Ué-
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gué a pedir a Dios mi desencarnación, ab rumada 

por el g ran dolor ! Pues mírate en mi cartel y re­

fuérzate en él. ¡ Si supieras luego lo que se goza 

en momentos al considerar que en la carne supi­

mos bien sufrir ! A m a mucho a tu gran cruz, que 

aunque sé te pesa mucho, de tí ha de depender 

que llegue ya del todo quizás a desaparecer. Leo 

en tí como en mí misma, y saliendo al encuentro 

de tu vibración te a ñ a d i r é : aunque te parezca que 

los renglones d ic tados sólo pueden tener un interés 

para t í , mi ruego es que ios publiques, pues si así 

lo haces, ¡ cuántas almas no serán las que los es­

t ud i a r án y su provecho podrán de los mismos ab­

sorver ! Tu v ida de hoy bien sabes que afecta a 

muchos, nmchísimos, y cada día que t ranscurra a 

muchos más hab rá de afectar , t odo cuanto afecte 

pues a tí a todos ellos también les vendrá afectar. 

Y ahora con tu permiso, a tu rebaño un algo le 

voy a dir igir . 

Almas muy a m a d a s y a b r i g a d a s por s ingular 

terráqueo pastor, no bien sabéis lo que por la 

tierra hallasteis , pero muchas seréis quizás, las que 

no mucho habréis de t a rda r a un algo daros cuen­

ta del ha l lazgo. 

Rebaño formáis por demás original e incompa­

rable, en el que mucho se puede aprender y por 

lo mismo padecer, pero además os ocurre un algo 

pa ra muchas de vosotras de difícil aceptar y c o m i -

prender, y es que no todas las que en él estáis de 

él sois, ni t odas las que a él pertenecen al 

mismo todavía han l legado. T o d a s las que per­

tenecéis a la pr imera afirmación, un nmcho peli­

gráis de desaparecer, y aun cuando las restantes 

también peligran y pel igrarán la resistencia de 

éstas ha s ido y será siempre muchísimo mayor . 

Pensad que ocupáis sitio selecto por la tierra si lo 

sabéis ocupar-; pensad que para bien ocuparlo ha 

de ser sa.biendo su f r i r ; pensad que dentro del 

g ran sufrimiento hijo de la indispensable perse­

cución, hallaréis vuestro progreso y en el mañana 

la gran satisfacción. Tambiéi í deberéis tener' siem­

pre bien presente, que nadie os obl igará dent ro 

del rebaño a sufrir por fuerza, y por lo t an to , que 

l legado el instante del gran sufrimiento, seréis li­

bres de alejaros de él, pero en ese alejaros que 

en el sentir de la carne os da rá la sensación de 

una m a y o r l iber tad, os forjaréis las férreas ca­

denas de vuestra venidera y ul tra dolorosa escla­

v i tud . 

Vivid , pues, alerta, os vengo hoy a deci r ; es­

tud iad de continuo a vuestra mente, que equivale 

a decir, es tudiar todo aquello que en la misma 

dicte un cambio en vuestra actuación, y a que de 

vuestro actuar ha de venir vuestro progreso de 

a lmas , o. . . vuestro gran penar. 

N o quiero fat igaros, solamente me propuse una 

vez más un algo amaros y podéroslo demostrar. 

Soy pobre, muy pobre, pero tengo mi experiencia 

que bien quisiera que os pudiera un algo bene­

ficiar. Fu i por la tierra la últ ima vez, una pordio­

sera más como lo es también vuestro bravo y en 

momentos dolor ido pastor, pues bien, por amor 

y verdad , terminaré diciéndoos, no obréis exclu­

sivamente por mis pobres consejos, pero queredlos 

un algo estudiar que si así lo hacéis segura estoy 

llegaréis en ellos a encontrar un algo de mi pobre 

ser, un algo de aquella enclenque y semiciega vie-

jecita que en la tierra fué 

A M A L I A D O M I N G O SOLER 

Una llamada de o a Ito 
re, oniumcücion ín mediuníniicíi) 

A cada uno según sus fuerzas y medios, pero 

que cada uno cargue con su responsabi l idad. 

Si bien es cierto que voluntad a lguna puede 

pretender saberlo todo, no es menos cierto que 

cada uno puede mucho en la esfera de sus medio.í 

y conocimientos. 

E s t a ve rdad afecta part icularmente a los es­

pir i t is tas sinceros, y que los que por cualquier 

razón todavía no se hallen s i tuados en esta vía 

de acción, que reflexionen profundamente , pues 

no siempre dos veces se presenta la ocasión pro­

picia. Sin embargo , no vayáis nunca más al lá de 

d o n d e podáis llegar bien concretamente. Queda­

ros siempre dentro de vuestras posibi l idades, para 

así no ir en busca de una pé rd ida segura. Así 

ac tuando y a tendréis mucho a realizar y le haréis 

út i lmente. Sobre todo daros cuenta que todo avi­

so desinteresado se merece que se le preste aten­

ción. 

E l surco t razado es aún muy pequeño, es me­

nester ensancharle más . 

Así , amigos , .no quedéis insensibles a nuestra 

l lamada que es algo así como un gri to pa ra evi-
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Dictámenes medianímicos escribientes obtenidos al 
empezar las sesiones el "Grupito de la Paz" 

Humildad , ¡qué hermosa e re s ! , y más lo reH 

cultas todavía cuando quienes la practican carne 

P'̂ r la tierra tienen que animar. Pues bien, si, 

unios mucho, tan to como podáis y envolvién­

doos una vez más en el sano anhelo de la Paz 

'niplantar, p res tadnos vuestra unión y volunta­

das encaminado el todo a practicar el b.en. 

Hacerlo así por la tierra, ¡ cuánto cuesta ' , pe-

sólo lo que mucho cuesta es lo que encierra un 

algo de v i r tua l idad . Unios , pues, más y más, os 

volvemos a repetir, y absorviendo nosotros de 

^'uestra unión, v todos del Amor de Dios, ire-

"los en busca de sembrar en el bien por el bien 

"lisino y a favor de todos los demás. 

D a d comienzo si es vuestra voluntad. 

^ ^ í * obles voluntades las vues t ras ! ¡ Bíenveni-

to ^^^''^ aspiración de amar y proteger, es-

'íia^^' implantar P a z ! Hospitales, presidios, 

^j^j""^°nnos, antros todos de dolor han repercu-

en vosotros un algo, y os han sensibilizado 

' mejor actuar. 

rra gus ta , pequeiías hormigui tas de la tie-

in\ ' queráis llenar vuestro granero para ese 

ac 'n^s allá, que de continuo a todos se os 

h a l ^ ^ Quered sí, que al hal laros en él lo podáis 

j- ' 1 ' ' repleto del g rano recogido con vuestro es-

pa* "̂̂ ''̂  encaminado a hacer el bien. N o dejéis 

ra mañana lo que os br inde el hoy, os dice 
Uestra • 

• ra experiencia de lo vuestro cuando en nos­
otros f ' 

• lue , que a veces el desperdiciar ocasiones 

opicias_ cuesta luego al alma algún siglo de 
OOlo¡-_ 

^ a m o s , pues, jun tos y unidos en fraternal con-

erto e idéntica aspiración a intentar hacer ci 

tar la derrota . . . Basta de tergiversar las cosas ; 

ia acción se impone ahora. 
Siempre estaremos a vuestro lado , n a d a temáis, 

seremos vuestro sostén, nosotros todos que os ama­
mos. 

MÉDIUM C . 

(Traduc ido del francés, de ((La Revue Belge») 

bien bajo la bandera una y única de la verdade­
ra Paz . D a d comienzo si así marca vuestra sana 
voluntad . 

* *• # 

L a insignificancia. . . si, dices bien, ¿quién no 

resulta insignificante ante su Creador? Sin em 

bargo , de su Esencia somos todos y por tan to 

la insignificancia individual izada va de jando de 

serlo a med ida que así se desea conseguir. 

Vosotros aspiráis y aunque muy poco, t am­

bién un algo practicáis en lo sano y na tura l . Sm 

ambos factores, no podría is ser poco ni mucho 

uti l izados en vuestro aspirar. Animaos pues, den­

tro de lo insignificante que os sentís, que sola­

mente los valerosos t r iunfan en las luchas de y 

por la V i d a llegar a bien vivir. 

Nos place mucho vuestra sana constancia en 

reuniros y buscarnos para implantar un algo de 

Paz . Pues bien, si es tudiáis bien, bien os daréis 

cuenta que a pesar de sentiros tan insignifican­

tes, aspiráis n a d a menos que a implantar Paz, 

que es lo que más cuesta conseguir en el m u n d o 

de la guerra que aún moráis . ¿Conseguís un algo 

vuestra aspiración, pese a la insignificancia vues­

t ra? Evidentemente que sí, os dice nuestra ve rdad 

ante D i o s ; pues no os desalentéis j amás . Y 

tú valeroso hermano que escribiendo vas lo que 

te hago escribir, no le temas al agobio, al contra­

rio, agradéceselo a Dios . ¡ Cuántos s int iendo 

el alma en la carne una sed análoga a la que tu 

experimentas, sufren horriblemente por fal ta de 

t rabajo p a r a poderse esforzar 1 Piensa siempre 

que no bas ta pedir t rabajo , h a y que merecerlo 

además , y si mereciéndoselo llega a ab rumar la 

can t idad , como te ocurre a t í , busca en aquellos 

momentos de más sufrir por agobio, ponerte so­

bre sí, y un algo agradec ido a Dios por tal abru-

mación, ponte de nuevo y como nunca a labo­

rar . Así lo prometistes, así se te concede la faci­

l idad , lo demás es cosa que corre de tu cuenta. 

Esfuérzate pues dent ro de la serenidad, en acu­

dir a todo , a todos y a todas partes d ímde te 

sientas a t ra ído , y n a d a más te d igo en este ins­

tante porque propicio no habr ía de ser. Mi a m o r ; 

y el de muchos, no te fal tará j a m á s . \ 

* * * 



Salve, almas que aspiráis a pacificar. Unios 

bien y dentro de un convencimiento de humi ldad , 

prepararos a quererla implantar entre la soberbia 

que padezcan y hagan padecer a los demás . 

Bien sabéis lo que cuesca conquistar humi ldad , 

pero tampoco ignoráis que sin humi ldad no h a y 

paz. Entonces quered ser sembradores de vues­

t ra escasa humi ldad y facilitaréis así el que los 

demás conquisten Faz . 

H o y el m u n d o cruza por convulsiones de todo 

orden. N o solamente está ya iniciada la nueva 

era geológica, sí que también entre los morado­

res del planeta son evidenFes las- convulsiones 

precursoras de un nuevo período de lo que lla­

máis historia. E n el estructurarse este cambio se 

jjroducen, y más se produci rán en el seno de las 

naciones y entre ellas también, g randes desequi­

librios de lo establecido, y esto t odo es constitu­

tivo del gran peligro de que estalle la guerra e¡i 

un no lejano porvenir. L a guerra podrá d 'vidirso 

en lo que decís los humanos varias guerras , se­

gún se irán produciendo en dis t intos sities y en­

tre diversas razas de la t ierra, pero, en síntesis 

bien comprenderéis que la guerra por doquier. Y, 

¿ qué debe ser para vosotros la guerra ? La con­

secuencia de mal vivir la V i d a de este mundo 

por apar tarse de las normas sencillas y natura­

les crearlas por la D i v i n i d a d . Entonces todo aque­

llo que no ar ranque o conduzca al origen c i tado, 

ha de conducir t a rde o temprano a la guerra. 

Quien bien se sirva de la inteligencia y de la vo 

lun tad , j amás guerreará con un su hermano mo­

rador del m u n d o que hoy debe como é! morar . 

Quien promueve o se presta a ser factor activo 

en la guerra , es porque todavía no sabe .servir.so 

de t an excelsos alimentos y debido a su debili­

d a d los soberbios les avasal lan y utilizan a sus 

fines del gran desamor. 

Pues bien, y a que vosotros militáis en la mi­

noría de los que ya un algo de la Inteligencia y 

la Volun tad se quieren servir, para la V i d a bien 

vivir, y ello os conduce a la sed de Paz, no os 

de tengáis os dice mi escaso amor, que si así lo 

hacéis, bien sembraréis y un mañana un algo ven­

turoso no se ha rá esperar. 

Reconciliaros bien con vosotros mismos, unios 

más , y prepararos ya a actuar en la labor qu.= 

hoy os tenemos p reparada para da r satisfacción 

a vuestra propia sed de Paz implantar . 

.Sed bienvenidos al anhelo regenerador de po­

ner Paz . No os detengáis j amás en tan sanos pro-

¡lósitos os dice nuestra experiencia, pues por la 

tierra el alma encarnada no puede realizar mejor 

labor que implantar Paz . 

N o siempre que se intenta se consigue, que es 

labor muy difícil de poder realizar, pero cuando 

un algo se alcanza el tal propósito, el alma sonríe 

satisfecha y se dispone como nunca a perseverar 

en la demanda . • 

Seguid , pues, siendo los jiequeños obreros de 

la Paz terráquea, que día vendrá que la satisfac 

ción i r radiará en vuestras a lmas y repercutirá tam­

bién un algo en vuestros corazones. De jad que a 

vuestro a l rededor relampaguee y ruja el trueno ; 

por n a d a os asustéis ni os detengáis , sed aguerri­

dos dentro de un convencimiento y a la par muy 

dueños de vosotros mismos, abr igándoos para ello 

en la serenidad. 

Días de prueba tendréis que pasar, pero gracias 

a ellos, luego mayor será vuestra satisfacción. No 

os desaniméis, si no siempre vuestras formas ma­

teriales os responden como quisierais, que lo-̂  

cuerpos se desequilibran con gran faci l idad. Cuan­

do así os encontréis, poned equilibrio en las for­

mas y luego reemprended como nunca la pacífica 

labor. 

E L R E L O J D E L A C Á R C E L 

H a y una luz r edonda—en la plaza desierta, — 

el reloj de la cárcel,—con su campana vieja . . . .Sus 

tañ idos al v iento—toda la plaza l l enan .—Cuando 

suenan las horas,—parece que se que jan .— ! Cora­

zón de la cárcel! ¡A lma de la siniestra mansión 

del in for tun io—donde mora la ¡lena ! — ¡ Donde 

mora la pena !—, D o n d e el pobre recluso—pasa la 

v ida muerta , con tando del minuto—la in tens idad 

i n m e n s a ! . . . ¡ Q u é lentas \ a n pasando—las horas 

de tristeza ! — E n el ambiente t rágico—flotan co­

mo quimeras ,—brazos la rgos . . . ,—plegar ias que 

no alcanzan,-—y deseos de cosas. . . que no l legan. 

— E l reloj de la cárcel,—con su campana vieja ,— 

y el lúgubre t a ñ i d o — d e su harmonía lenta—seme­

ja el eco ronco—de un azadón en t i e r r a . . . — H a y 

una luz r edonda—en la plaza desierta ,—el reloj 

de la cárcel,—con su campana vieja. . . 

F . M. 
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A\l^l iyiElRSA\lRl lO 
J í̂e pide un buen pastor, 
para su querido rebaño 
una poesía, también este año, 
y la pide con y por el amor. 

Pues bien, amado pastor, 
escribe el pobre dictado, 
y si en él ves que has hallado 
tui experiencia recíbela con amor. 

Otra vez conmemorar quieres 
la fundación de tu gran Centro, 
laudable y sano es tu intento 
y , además, marca quien eres. 

Mas, déjame recordarlo 
muy amado carnpeón, 
que este año tu corazón 
temió no llegar a celebrarlo. 

Bien sufristes y expiastes 
dura fué la expiación 
que con gran resignación 
padecistes y sobrellevastes. 

Y hoy casi restablecido 
y agrandado tu valor, 
te dispones con amor 
a perdonar al vencido. 

Mas, te advierto, buen pastor, 
que debes vivir despierto, 
pues ha}' quien te quiere muerto 
3' lucha, y luchará con ardor. 

Si quieres mí leal consejo, 
esfuérzate en ser más bueno, 
más humilde, y más sereno, 
y salvarás la nave y su aparejo. 

El huracán rugirá, 
las olas serán atroces; 
te insultarán muchas voces ; 
el odio y el rencor te seguirá. 

Mas, tu empuña bien el timón, 
vigila a tus tripulantes, 

y perdona si, ignorantes, 
los arrastra el tiburón. 

Si así navegas, capitán, 
llegarás a puerto franco, 
de sirena oirás un canto 
y muchos te admirarán. 

¿ Qué te dirá la sirena ? 
Que te acuerdes de quien fuistes, 
y que como a alma prometistes 
luchar y vencer serena. 

Entonces, fiel piloto, 
no te arredres ni amilanes, 
sigue, lucha, y tus afanes 
premiará la flor del loto. 

Piensa, hermano luchador, 
que hasta aquí no te han vencido, 
que a guiar almas has venido 
con fe, constancia 3' amor. 

En plena lucha te encuentras 
y, en su seno victorioso, 
ya planeas nuevo acoso 
para que a la casta venzas. 

Bien, luchador capitán, 
piloto, pastor y campeón, 
de todo tienes en tu corazón 
para tus almas que son y serán. 

Celebra, pues, bien gozoso ^ 
con ellas el aniversario, 
y abre para ellas el sagrario 
de tu amor tan fervoroso. 

El mío, aun siendo pequeño, 
os ofrendo convencida 
de que el amor en la vida 
emancipa de lo insano terreno. 

Absorved, pues, a placer, 
de ese amor puro 3' sincero, 
que os lo brinda por entero, 
AMALI.A, D O M I N G O , S O L E R 

Barcelona, 8 septiembre 1933. 
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m IE ID II T A\ C 11 o 1^ IE S 
Del inmenso océano de pensamiento en que flo­

ta la antena de mi cerebro, be conseguido (en mi 

meditación de hoy) extraer los siguientes, cuya 

«longi tud de onda)) se adap t a a mis posibili­

dades . 

L o E T E R N O , lo I N M A N E N T E ; aquello que 

pre-e.xiste y .post-sigue a nuestro mundo de sen­

saciones ; lo que E.S E N SI M I S M O sin necesi­

d a d de otra cosa a lguna ; la fuerza suprema y la 

suprema intel igencia; lo que crea; lo que des­

t ruye . Lo que resume todo cuanto de bueno, de. 

serenas notas de grandioso compás, han prendido 

su antorcha los fuertes Prometeos que alumbra­

ron la noche de ciega H u m a n i d a d . 

Mis ondas infinitas, que no tienen medida , son 

métricas y jus tas en su divers idad. U n a s son tan 

inmensas que abarcan las estrellas, otras son tan 

chiquitas que pueden, miles de ellas, recorrer des­

bocadas el cáliz de una flor. Pero, ; por maravi­

lla ! todas , chicas o grandes , resuenan en caden­

cias de absoluta armonía en un , T O D O estruc­

tural . 

malo o de mediano podamos imaginar y lo que 

ni imaginar podemos, habla sin pa labras . . . 

Yo, con las siguientes, t raduzco a nuestro po­

bre léxico, las sensaciones de algo que sólo cier­

tos momentos musicales debemos reflejar. 

Soy la V I D A , la entraña de toda vibración. 

Soy la médula eterna de todo cuanto existe, de 

lo que fué y será. Mis leyes inmutables no pueden 

ser torcidas sin llevar, inmediata , just ís ima san­

c i ó n ; "y el que, desconociéndome, el dolor se pre­

para , no debe pedir cuentas si es dura la lección. 

E n mi seno se forman las mil act ividades que 

son alma inf lamada de todo cuanto «ES)) . Yo no 

reposo nunca . Yo no acelero el paso . J a m á s de­

tengo el r i tmo musical de mi S E R . Mi aliento es 

el aliento del C O S M O S I N F I N I T O , y en sus 

Grnpo e x c u r i i o -
n í t i a del Cenácu­
lo en la fronda 
de la fuen ie del 
«Pai lor» , de La 
F lore t ía . 

25 m a y o 1933 

Yo soy la chispa-clave del humano organisrno. 

Yo ordeno sus potencias, su rítmico crecer. Soy 

la sonrisa dulce de su normal carrera. Soy la 

mueca sombría de su act i tud postrera. Soy fuen-

^te, soy resumen de cuanto ha s ido y es. 

So3' la gloriosa estela del n imbo de los Bud-

dha s . Soy la feroz centella que anima al dios 

Moloch. Por mí g i ran los mundos , t i t i lan las es 

trellas, se forman los colores que pintan a la flor. 

Y cuando sin med ida , se sonda el firmamento, 

fantást ica parábola recorriendo veloz, el T I E M ­

P O y el E S P A C I O se erigen en cimiento de lo 

E t e r n o insondable ; del T o d o - N a d a , atin. 

N . L . 

(De ((Hesperia», M a d r i d . ) 
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M A\ €.1^ A\l^ II m\ II ID A\ ID 
Hasta en los eriales echa tus semillas/ 

Hasta con los malos forma fus ¿avillas; 

Destruye pesares, odios y rencillas, 

A golpes de risa, perdón y bondad. 

Constantes en nuestro propósito de ir anali­

zando 3̂  comen tando un a lgo, estrofa por es t rofa 

de esta tan hermosa poesía, henos de nuevo dis­

puestos a comenzar tal labor. 

Y a la fe que la es t rofa de hoy en n a d a desmere­

ce de las anter iormente ana l izadas , si bien se­

rán siempre los menos los que nos podrán acep­

tar nuestro criterio sobre la misma y sobre todo 

practicarlo. 

i A cuántos no les parecerá lo más natura l que 

es perder el t iempo las t imosamente echar semi­

n a s en un erial , y sin embargo nosotros nos ha­

llamos convencidos que en los eriales precisamen­

te es en donde precisa echarlas con el sano fm 

de que dejen de ser eriales para t ransformarse en 

tierras de sana fer t i l idad. Y es que la inmensa 

mayoría de los mortales aceptan que sembrar en 

los simbólicos eriales en cuestión, es n a d a prác­

tico realizar, h a b i d a cuenta que no les han de 

Poder comprender . 

Los que así opinan, que son siempre los mas , 

se olvidan que n a d a se pierde de lo que se siem­

bra en n in e ún terreno, pues todo se encuentra en 

niomento a d e c u a d o y necesario, y lo que hoy es 

rechazado y despreciado, m a ñ a n a será buscado 

y ag radec ido por demás . \ Dichosos los que asi 

ya pueden comprender y aceptar y además y m u y 

sobre t o d o , los que así y a saben pract icar . Des­

de luego reconocemos lo que cuesta el así obrar , 

d a d a la dureza e incomprensión que h a y que en­

contrar, pero ¿acaso puede progresarse en este 

pobre m u n d o expia tor io , sin dolor y sin imposi­

ción de la propia vo lun tad ? Acaso no acuden a 

• este pobre m u n d o las a lmas a buscar su progreso, 

fo rmulando para ello en el espacio su correspon­

diente promesa de saber sufrir con resignación, 

que equivale a decir con eficacia, t o d o aquello 

que los demás t engan pa ra dar les , a y u d á n d o l e s 

así a p rog resa r? 

En tonces , si nos l imi tamos a echar nues t ras se­

mil las en d o n d e nos puedan bien : comprender y 

aceptar , esto es, d o n d e no precisan, ni el sembrar­

las nos hace sufrir, ¿ d ó n d e es tará nuestro pro­

greso ni el de los demás? Bien vemos pues por 

este breve análisis , que solamente echando las 

semhllas en los eriales que reza el poeta, es en 

d o n d e debemos echarlas sobre t odo para así bien 

cumplir con nuestro deber ante Dios . 

F o r m a r con los malos las propias gavi l las , que 

dice la es t rofa en su cont inuación, no es más que 

la misma esencia contenida en el primer renglón, 

aunque d icha o expues ta en mane ra d i s t in ta a 

nuestro pobre entender . Si consideramos que en 

la v ida de relación que forzosamente en este mun­

d o hemos de pract icar , encont ramos en ella d e 

cont inuo an t ipa t í a y s impat ía , pa ra más no deta­

llar, y lo fácil que nos resulta alejarnos de los 

que an t ipa t í a nos hacen sentir , t an to como a t ra í ­

dos nos sentimos a relacionarnos con todos aque­

llos que por contra m u y simpáticos nos resultan 

ser, p ron to habremos d a d o con aquel conocimien­

to sano por espir i ta que nos viene a decir que lo 

que tiene méri to es con los males relacionarse por 

lo qué nos hacen padecer , y a que a m a r a quien 

nos ame, eso es obra que poco cuesta de hacer. 

E n los p re tend idos malos, , que en resumen de 

. cuentas hemos de ver siempre a nuestros herma­

nos ac tuando en un g r a d o y a vencido por nos­

otros, mot ivo por el cual su obrar t an to nos h a 

de hacer sufrir y repugnar , es precisamente en 

los cuales debemos sembrar nues t ras semil las , a 

los que debemos dar les nuestros conocimientos y 

práct icos ejemplos en la forma de la V i d a vi­

vir, por si quieren y a modif icarse un a lgo , y aún 

cuando , como es na tu ra l , nos comba tan y criti­

quen y nos quieran avasa l la r quer iéndonos im­

poner su manera de apreciar , en ellos debemos 

querer y saber amar , respetar y proteger, aunque 

siempre en absoluto de jándo les en completa li­

be r t ad de aceptar o rechazar . L o s 7/ialos del h o y , 

son los buenos del m a ñ a n a , evolución que se ha" 

de ir cons iguiendo poco a poco pa ra que en rea­

l i d a d an te D ios sea p rogreso en v e r d a d y no 

una ilusión más . 

Así a c t u a n d o en la V i d a , iremos des t ruyendo 

los pesares, odios y rencil las que dice el poe ta en 

su cont inuación, y a que a fuerza de contender 

con los p re t end idos malos , . nos iremos enlazando^ 
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Las consecuencias espirituales de la Ortod 
Fara quien comprende el don eterno de 

la existencia como un regreso a Dios, 

basta la Fe del hijo eii el Padre, sin pre • 

conceptos religiosos. 

El , MAESTRO 

Aun cuando diar iamente se me ofrece el moti­

vo, especialmente en la familia espirita, le habér­

melas con or todoxos que no dist inguen más allá 

del m u n d o bíblico, e ternizando de este modo el 

ascetismo, el misticismo y la ignorancia yo no 

h u y o a la ba ta l l a principal de la 3." Revelación 

que únicamente vislumbra simplificar la F é en 

una vibración directa del a lma en su Creador . 

Los corolarios religiosos que acompañan esta 

vibración, presentan, ayer como hoy, otros tan­

tos obstáculos a la marcha de nuestro (cego» ha­

cia las regiones d iv inas ; y si la razón asistiese 

a todos los or todoxos en el es tudio de la v ida uni­

versal, de la cual comenzamos por ignorar la es­

cuela espiritual en vigor en cada planeta, tendría­

mos de a rgumentar que esta escuela sólo puede 

ser única, jus tamente aquella de la F é del hijo en 

el P a d r e sin preconceptos o convencionalismos re­

ligiosos. 

oxia 
Por la igua ldad que constriñe t odas las cria­

turas , encarnadas o desencarnadas , en torno a las 

aspiraciones de una meta celeste ; por esta igual­

d a d se debe comprender la inut i l idad de los tem­

plos, de los cultos, de los sacerdocios a entrome­

terse entre nosotros y Dios . . . 

Podemos ser consejeros y exhortadores al cami­

no de la V e r d a d pero no podemos atr ibuirnos fun­

ciones superiores de intermediarios, jueces, ab­

solvedores del campo espiri tual. Ni debemos doc­

tr inar que «nuestro eterno presento» esté por ab­

soluto y entero en los recuerdos bíblicos de una 

h u m a n i d a d primitiva, cuando por la ley de las 

Reencarnaciones estamos sabedores de haber pa­

sado y a al lá de aquel e s t ado infanti l y lo cierto 

es que t o d a s las religiosas dominantes se basan 

sobre una revelación «inicial» creando de este mo­

do una or todoxia que constantemente tropieza 

con nuestra creciente inteligencia. 

Sin combatir la ásperamente, smo por lo contra­

rio, d iscut iendo e i luminando la ignorancia que 

se an ida en todos los «credos», tenemos e] deber 

de t ransformar tal or todoxia en palpitación viva 

y racional de la v ida universal . Así decimos, por­

que las consecuencias espirituales de la ortodoxia 

un a lgo en ley de simpatía , generadora siempre 
del ve rdadero amor, y entonces, y solo entonces 
serán posibles los golpes de risa, perdón y 
b o n d a d . 

Seamos, sí, muy constantes en la V ida así vi­

vir. No temamos al dolor que produce siempre 

t oda incomprensión, que solamente ella puede 

conducirnos al sendero de nuestra emancipación. 

I-íay que da r siempre bien por mal que se reciba, 

entonces la elección no es dudosa si queremos la 

V i d a bien vivir. Como las anteriores estrofas un 

algo anal izadas , en números anteriores, demues­

t r an las ana l izadas hoy , que el poeta estuvo ins­

pi radís imo en el momento de su poesía escribir, 

y es que por ley de a f i n idad y merecimiento, 

aceptamos nosotros, recibe siempre el a lma en la 

carne todo aquello que se merece y necesita re­

cibir. 

Cerramos también hoy nuestros pobrísimos ren­

glones, con la promesa de en números suce­

sivos las restantes estrofas un algo comentar, ins.-

p í rándonos únicamente en a y u d a r un algo a nues­

tros benévolos lectores que en ta l labor nos quie­

ran acompañar . 

LA REDACCIÓN 
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se reflejan al lá del más allá del m u n d o astral , 

perjudicando la mfal ible comunión del progreso 

entre las dos existencias. 

**»min i» tremo« l a s p r u e b a s 

El mayor intérprete (ni pontífice, ni rey . . . ) del 

Espiri t ismo, el profesor Ernes to Bozzano que hi-

zo más prosélitos a nuestro ideal que nuestros más 

puros y ex t r emados or todoxos , t r aba jando con el 

escalpelo de la fé y de la ciencia, relata en <(Ri-

cerca Psichica)>, de Mayo úl t imo, los episodios ma­

ravillosos de Miss Sa rah Har r i s , una médium re-

eientemente desencarnada en Ingla ter ra . 

E l material lo dedu jo de un libro cuyo título es 

"eonversaciones con amigos forenses fallecidos» y 

'fue p rodujo una emoción p ro funda en la rubia 

J i b i ó n , máx ime por ser r edac tado por un íntegro 

"magistrado, j a m á s sospechado de ser espiri ta. 

E)esfilaii en el libro desencarnados conocidos y 

desconocidos del mag i s t r ado , todos empero des­

conocidos para la méd ium, lo que así garant iza la 

seriedad de las comunicaciones astrales . 

E)ejando de l ado t o d a la cohorte de manifes­

tantes, me de tendré únicamente en un desencar­

gado que refleja mi pensamiento en lo que afect-i 

a las «consecuencias espirituales de la o r todox ia» . 

También y especialmente en el más allá. Y cier­

tamente voy a presentarlo al lector. 

T rá t a se de una cierta «Miss Minnie», que cuan­

do vivía en la t i e r ra (California) fuera una sin­

cera y escropulnsa misionera protes tante , t o d a 

•entera ded i cada a una existencia de sacrificio y 

al truismo. Minnie en tend ía la • religión como e! 

único deber p lanetar io y p roc lamaba la Biblia co-

uio s iendo un d i c t a d o d iv ino , condenando la prác­

tica espiri ta como actos diabólicos, no perdonan­

do ni a d m i t i e n d o otros cultos que el pro tes tante . 

U n a v e r d a d e r a y autént ica dogmát i ca , sin el 

mínimo respeto al libre a lbedrío que a todos nos­

otros confiere el derecho a espir i tual izarnos como 

bien lo e n t e n d a m o s . 

T r a s p a s a d a aun relat ivamente joven, le sucedió 

al desper tarse en la otra v ida , hal larse desorien­

t ada en sus- pensamientos que la dominaban en la 

Tier ra , po rque a l lá , como aquí , la o r todox ia pue­

de tener adep tos , pero no const i tuye dominio o 

super ior idad espir i tual . 

Lejos de e s o ; porque al lá ar r iba impera única 

mente la religión del Bien (amor y pe rdón) , así 

como tuvo a bien comunicarlo Conan Doyle lue­

go después de su t raspaso el que, aun hab iendo 

en la T ie r ra s ido un espiri tualista l lenara ta l cre­

d o a m o d o de los católicos, con templos, órganos , 

cánticos, salmos, etc . etc. , Y las comunicaciones 

astrales de Conan Doy le inv i taban a los espiri t is­

t a s a iniciar desde y a , en la T ie r ra , la religión uni­

versal del Bien, sin preocupaciones de religiones, 

los cul tos . . . 

Pues bien, mi quer ido lector, si reflexionares 

que por el Espi r i t i smo todo t r a spasado alcanza la 

zona que corresponde a su pensamiento , y si éste 

que fué liberal y v ib rando pa ra el Bien, le hará 

pasear ancha y l a r g a m e n t e ; pero si se ha l laba 

circunscrito a una idea solamente ha de encerrarlo 

en un circuito bien estrecho ; si así reflexionares 

comprenderás desde luego eme Miss Minnie al dar ­

se cuenta de si en la otra v ida debía hb-Harse 

confusa e insegura de su es tado , a ta l punto de 

d u d a r de la rea l idad de su t raspaso . 

¿ S u f r i r í a ? Cier tamente que no, porque aquel 

buen ser, aun buscando imponer el pro tes tant i smo, 

n o hab ía comet ido mal a lguno sobre el p laneta , 

h a b i e n d o inclusive hecho el bien en el círculo li­

m i t a d o de su c o m u n i d a d religiosa, pero había 

también reaccionado el (dibre a lbedr ío» , que Dios 

confiere a todos pa ra hermosear la propia alma 

en la cons tante revelación del I n f i n i t o : 

N o sufr ía pues la desenca rnada en el más al lá , 

pero tenía la de no poder alcanzar aún zonas ele­

v a d a s , en d o n d e no se juzga por la religión pro­

fesada sino t an sólo por el Bien prac t icado , sin 

dis t inción de credos. 

Y es en este e s t ado de espíritu que Minnie se 

presenta al m a g i s t r a d o y le hab la de su -perturba­

ción, aunque en goce de p a n o r a m a s deliciosos, le­

v e d a d , s u a v i d a d de v ida as t ra l , según el orden 

na tu ra l de la ley de causas y efectos. 

D e b i d o a esto su lucha es t o d a ín t ima, porque 

el p a s a d o sectario-religioso cont inúa atormentái : -

- dola . H a b i t u a d a a convivir sobre la t ierra en me­

dio de correl igionarios , Minnie no sabe con de-

sembarazo en medio de la mul t i t ud de seres en , 

«' l iber tad en el espacio, en d o n d e el ex-pres idiar io 

p lane tar io no usa y a el háb i to convencional . Y sea­

mos, sinceros ; t odo y cualquier d o g m a es ia cárcel 

del a lma, al paso que ésta fué creada por Dios pa­

ra ascender m á s en el inf in i to con las ((propias 

a las» y el ((propio d iscern imiento» . Porque una d e . 

d o s ; o bien el dogmát i co sabe más que nosotros 
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y es su deber entonces enseñarnos, o sabe tan to 

como nosotros y en este caso su au tor idad es nula. 

Minnie había sido una dogmát ica y como tal 

debía hallarse en una situación incómoda en la 

otra v ida , has ta el momento en que una luz más 

viv;i. le i luminase, luz esa que asimismo era preci­

so partiese del últ imo lugar de sus errores: 

((Tierra ». 

Y aquí tenemos la prueba que cualquiera que 

sea la culpa, aun leve o de orden moral, tiene 

que ser red imida en el lugar en donde se originó, 

porque en el espacio se e íect ivan simplemente 

las sanciones de remisión o de perdón. Por ahí 

se comprende porqué nosotros, <(espiritas)i, culti­

vamos las «mesas de c a n d a d » , como otras tan­

tas reuniones de regeneración de los desencarna­

dos que sufren, y de escuela para los encarnados 

de escasa fé. 

Minnie recuperó finalmente poco a poco, la paz 

espiri tual, por la asistencia continua e insistente 

de los puros creyentes de la Tierra , como dos 

amigos del astral , en perfecta armonía de cola­

boración y amor. El magis t rado , en su libro de 

oro, af i rma que la desencarnada, durante las al­

ternat ivas de elevación de su alma, parecía ya 

ascender a las esferas superiores, ya volverse 

a t ra ída a las infer iores ; jus tamente conforme a 

la ley de atracción — también denominada afi­

n idad , que acompaña cada espíritu en su trayec­

toria. 

A estas horas Minnie debe finalmente haber 

reconocido que todo y cualquier dogma es la| | 

peor opresión para los libres hijos de Dios, y 

el Espir i t ismo no es obra del supuesto diablo )' 

sí la afirmación de una fé para la cual toda 

criatura precisa tener : 

Por templo el Universo 

Por altor el corazón 

Por imagen DIOS 

Por sacerdote la conciencia 

Solamente la F é así debe iluminar el Infin^^'^ 

y todas sus cr iaturas, en cuanto a la Tierra, 

niendo a Jesús en su dirección, símbolo eterno 

de perfección humano-espir i tual , avanza con ini 

petu irresistible hacia las regiones del Perdón, 

del Amor y de la Pureza. 

Pero se hace menester un «Pacto de Amor" 

para conseguir el t r iunfo de esta misma Fé 

versal y sobre este asunto escribiré brevemente, 

en obediencia al ((maestro» guía que es de nues 

tro centro espirit ista, calle del Rosario, M^' ' 

todos los lunes a las 8 de la noche. 

Es te uPacto de Amor» sonríe a cuantos no.^ 

detestan y ridiculizan. 

^iJjjjj^^JÜITLW' En Milford S o u " ' ' ' 

ría (ie la Isla meri-

(iional de Nueva Ze­

landia, se eleva este 

r isco, cuya cima al­

canza una altura de 

1 694 m. (unas tres 

veces más alto que. 

el T ¡ b i d a b o ) . E s u M 

de los maravillo­

sos espectáculos de 

aquel paisaje moa-

lañoso, tan célebre 

en el mundo 



B o o A S ID lE P L A T A 
E n t r a «O Vegeta r iano» en el 25 año de exis-

•encia. H a c e precisamente veinticinco años que 

-^íanuel Teixeira Leal convocó a una reunión a 

sus amigos Aíarcos Pinheiro da Fonseca y Eduar ­

do de L ima Lobo , también a su an t iguo alum­

no Jerónimo Cae tano Ribeiro, d a n d o su adhe-

S'on el l lorado poeta Angelo Jorge . 

. T o d o s , pract icantes del ideal natur is ta , resol-

^'ieron fundar una revista que extendiese en Por-

el conocimiento de tan útiles doctr inas. 

Navegó este pequeño bote en el vasto mar de 

publicidad que la lengua nacional ofrece, f igura­

ba en g randes manchas en el globo y hab lada por 

cuarenta millones de ind iv iduos . 

"O Vege ta r iano» llegó a todos los rincones del 

"mundo, d ivulgó principios de la v ida sencilla y 

regreso a k Natura leza has ta donde vibran, 

d iáfanas y sonoras , las úl t imas estrofas de Ca-

moens. 

^os compañeros cayeron. L a dolencia los ven-

^'d. .Sus cuerpos se unieron en la tierra, empero 

-"s espíri tus viven con nosotros, acompañándo­

nos. Marcos Pinheiro da Fonseca vertió del ale-

",mán el Ubre « F r u t a y P a n » , de G. Schlikeisen. 

E d u a r d o de L i m a Lobo colaboró también en es-

revista. P a r a la memoria de los dos ext ingui­

dos fundadores , nuestro reconocimiento y sen­

t ido recuerdo y bien así para Angelo Jorge , cu­

y a lira enmudeció para siempre. 

Manuel Teixeira Leal , vigoroso 3̂  activo, con­

ver t ido a! vegetar ismo por convicción, y no for­

zado por la e n f e r m e d a d , es un ejemplo de tena­

c idad , de resistencia. Los años pasan y este ve­

ne rado obrero de la instrucción queda en perpe­

tua juven tud , quer ido y a d m i r a d o por los mi­

llares de alumnos que han p a s a d o por sus anlas-

Cupo a.1 úl t imo de los fundadores de esta re­

vista el honor de mantener la y or ientar la en esta 

y a l a rga t ravesía . Millares de c iudadanos la han 

a y u d a d o en todos los cont inentes . Millares de 

afectos la han es t imulado a proseguir . L a crisis 

que avasal la el inundo ha ob l igado a reducir el 

t i raje y el servicio de esta revista. L a beneméri ta 

asistencia de los suscriptores, la s impat ía del pú^ 

blico 3- la belleza de las doct r inas aquí defendi­

das concurren aun pa ra que no enmudezca 

la t rompeta sonora de los na tur i s tas lus i tanos . 

Del Brasil y del Imper io Colonial Por tugués , 

recibimos también aplausos y est ímulos. 

Ade lan te , pues. 

/. C. R. 

(De ((O Vege t a r i ano» . ) 

„ ^ _ ^ ^ _ „ ,1 , M A P R O C O S M O . S Í n o cjuieres f o r m a r s u c o l e c c i ó n , c u a n d o l a l iavas E C T O R : SiLscr ibe te a 1 Í A C K U 

, , , . . ( conoc ido . S i n o t i e n e s a cjuien r e g a l a r l o , d é j a l o e n u n b a n c o JDúblico 
^ l e í d o r egá la l a a un a m i g o o e 1 1 1 

, , , 1 . , • . , ,n t r a n v í a , t r e n o a u t o b ú s . U e b e s d u e r e r d u e e l b i en d u e t ú has 
o silla d e alclui ler , e n el m t e n o i d e u n 

, , , 1 , 1,,,., rpeil)ir t a m b i é n l o s d e m á s . S i t i e n e s l a c i l i d a d d e h a c e r e n t u s 
rec i lDldo c o n su l e c t u r a , l o ¡ r u e d a n r e c i o i ' 

, 1 ,-,r,mlM-es V d o m i c i l i o s a e s t a A d m i n i s t r a c i ó n . S i u n a lóo la é e n e -a m . s t a d e s susc r i l ^ to re s , m a n d a sus n o m o 

, , , 1 , • „ hTriuete d e 1 0 o d e a5 e j e m b l a r e s d e M A C R O C O S M O V r e g á l a l o 
r o s i d a d es tá ya e n ti, adc íu iere u n pai j ^ 1 " 1 . 

, . K.,,";piT>s d e t r a b a j o , e t c . A s í ha r á s N a t u r i s m o (aersonal v c o l e c t i v o , 
e n t r e tu.s c o n o c i d o s , a m i g o s , c o m | ) a n e i ü . . 1 1 ' 

, - , t - s . , h - .n tu h e r m a n a h u m a n i d a d , ya ciue t r a b a j a r á s | . a ra t . y t a m b i é n (^aia 

P a c j u e t c d e 10 e j e m j i l a r e s , 5 j^esetas 

P a c | u e t e d e Q5 e j e m f s l a r e s , 1 3 j^ese tas 



LA\ J O Y I E I ^ ¥ ILOS PIRIEJUIICIIOS 
E s el hombre quien crea y mantiene los prejui­

cios ; es él también quien a lgunas veces los com­

bate , amenudo para reemplazar los que habrá des­

ter rado por otros nuevos. Olvida, quizás volunta­

riamente, que el espíritu humano está en perpetua 

evolución y que la l ibertad mayor y más razonada 

debe presidir siempre sus manifestaciones y sus 

necesidades. 

E n general, es el egoísmo quien le guía, lo mis­

mo cuando defiende las instituciones estableci­

das y aceptadas , que cuando lucha por la implan­

tación de ideas nuevas. Y n a d a lo prueba tanto 

como la indiferencia que demuestra con relación 

al es tado de esclavitud que sostiene a la mujer en 

tutela perpetua. No obstante lo af i rmado, hay que 

reconocer que su compañera sufre más que él nns-

mo los prejuicios que la hieren en sus sentimien-' 

tos, en su espíritu y en su carne. 

Dn mensaje de 
Gandbi a las 

mujeres iiindües 

También en la India 
se han incorporado las 
jnujeres ai wo\'imitín = 
to nacionalista. C}an = 
din les lia dirigido un 
mensíije lleno de pa = 
trioiismo y, en IVja = 
dí-ds, lia /jresidido una 
asamblea femenina.La 
futografia nos muestra 
al Maltatnta presi­
diendo esta gran asam = 
hiea, y a su derecha 
Srimathi IDur^a / j a / , 
líder de Jas or¿aniza = 
dones femeninas hin^ 
dúesj arengando a sus 
correligionarias e in = 
vitándolas a la <xdes= 
obediencia civiL^. 
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No parecerá, pues, exagerado el afirmar 

que las leyes y las costumbres de los hom-

•^res han revolucionado y disminuido la 

naturaleza femenina. 
L a 

mujer «bien educada» , desde su 

Uíás t ierna e d a d , es mode lada físicamente 

y moralmente por las necesidades de una 

sociedad que no tiene en cuenta para na­

da sus instintos, su sensibilidad ni sus 

aspiraciones. 

Creada para vivir con el hombre y des­

t inada a depender del mismo, j amás po­

drá así aprender a bien conocerle. .Se ig­

norará ella nnsma. Nadie le enseñará, el 

papel que j u g a r á la sexual idad en su vi-

'^a; nadie le da rá los consejos que la 

ayudar ían a gobernar sus instintos, sm 

dejar de satisfacer sus legít imas neces i ­
dades. E n cambio, el ejemplo de su ma­

dre le enseñará el arte de agradar , mu­

cho antes que la naturaleza no le haya 

revelado la función principal de su orga­

nismo. 

E l l a sabe que un d ía le será necesario 

el escoger entre los jiretendientes que le 

serán presentados. 

Si su dote es elevado, t endrá la líber- .•¡--«^ 

tad relativa de escoger aquel que le sea '% 

más simpático, teniendo en cuenta, no -:•-..'* 

obstante, las ventajas sociales que re-

presente. Si es pobre, le quedará el re­

curso de conquistar al hombre rico, usando la 

hipocresía y la doblez táci tamente ap robada por 

la sociedad. Aunque ignorante de tod? real idad, 

sabe, no obstante , a maravi l la , utilizar la seduc­

ción para conquistar una dicha que su ignorancia 

la hará efímera. 

E n efecto, toda lectura, toda conversación que 

pudiera instruirla sobre los sentimientos humanos 

verdaderos , habrá s ido cuidadosamente suprimi­

da en su educación ; pero, en cambio, habrá po­

d ido leer a su antojo novelas «morales», en las 

cuales se le representará siempre al esi)oso ideal 

como a un príncipe encantador , fiel y eternamente 

enamorado . «. . .Y se casaron y tuvieron muchos 

hijos.)) . . .Y se casaron y tuvieron numerosas y 

crueles desilusiones. 

L a s jóvenes de hoy día son adver t idas , se d^ce. 

Mas no es ío cierto, no lo son ; o lo que es peor. 

El ¡lermano CjündJií, en una c/e sus tan numerosas salidas 

de la cárcel 

son m u y mal adve r t idas , porque sea cual sea la 

l ibertad que gocen, sea cual sea el uso o el abuso 

que de la misma realicen, es lo cierto que conti­

núan viviendo el sueño infant i l que les sugirieron 

las engañadora s lecturas de su adolescencia que 

han in toxicado su espíri tu. 

Manten idas contra t odas las leyes naturales , 
en el es tado de cas t idad se l ibran de ella entre­
gándose al onanismo. Su imaginación así se acer­
ba, se pervierte, e labora las visiones l a s ' m á s lo­
cas, las más fantást icas y pervienten su sensa­
ción geni tal has ta el punto de hacerlas perder el 
gus to por el hombre . 

Si su l iber tad mater ia l y moral le permite te-
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ner amantes , se expone a comprometer su existen­

cia toda , por la consecuencia na tu ra l del acto fi­

siológico que es el n iño . E n fin, si hábi l , sabe es­

capar a lo que debería ser una dicha, y que nos 

vemos ob l igados a calificar, de acuerdo con el 

espír i tu de la época, de deshonor , será casi siem­

pre el jugue te del hombre sin escrúpulos que se 

servirá de ella únicamente para satisfacer sus ins­

t in tos sexuales sin preocuparse siquiera de salvar 

su sensibi l idad. Sus compañeros de placer la dis­

gus t a rán r áp idamen te , y acabará por unirse a otra 

joven parec ida a ella misma, pero que la ignoran­

cia de su v ida p a s a d a la h a r á aparecer como a 

un dechado de v i r tudes . 

H a s t i a d a , a su vez, buscará el casarse, y como 

existe una just ic ia inmanente pa ra las cosas de 

aquí abajo , ofrecerá, ba jo su velo blanco y las 

flores de azahar , a su p romet ido presumido y or­

gul loso, los restos de sus culpables amantes , a 

los cuales es él muj^ parec ido . 

N o acusemos, pues , a los celos cuando ellos se 

mani f ies tan bru ta lmente y causan v í c t imas ; la 

culpa no es de el la, es nuest ra , y a que hemos des- : 

d e ñ a d o la v e r d a d pa ra complacernos con la ilu- ' 

sión que produce el de.sprecio de las leyes na tu ra ­

les, de las cuales no podemos impunemente sus­

t rae rnos . E n este caso, la víct ima más horrible- \ 

mente b ru ta l i zada es casi siempre la mujer, que ] 

asiste sin comprender lo a la ruina de todos sus ] 

sueños. i 

Que el hombre que se cree superior, t rabaje , 

pues, a favor de la liberación de su compañera , 

no pa ra que p u e d a satisfacer sus pasiones hacia 

él, s ino pa ra que p u e d a tener conciencia de sus 

deberes y sus derechos natura les , que, lógicamen­

te, él debe ser el pr imero en reconocer, y el pr i ­

mero en comprometerse a respetar . Así el hombre 

p o d r á a y u d a r a la mujer a t ransformarse en un 

ser fuerte, en un ser igual a él, aunque en un 

p lan d e v ida d i ferente del suyo, ciertamente, pe­

ro de igual im.portancia y va lo r : un ser hab i tua ­

do a la v e r d a d , a la l iber tad , y no al servilismo 

que se t r ans fo rma en ale jamiento, en hipocresía y 

en revuelta . E l amor físico y sent imental será así 

más herm.oso, más sano y más noble. L^nirá ínti­

mamente a dos seres concientes, dueños de sus 

sent imientos , comprendiéndose , es t imándose y 

acep tando su independenc ia recíproca volunta­

r iamente l imi tada , en gracia a la d icha del ho-

Registros invisibles 
L.as paredes de nuest ras habi tac iones más in­

t imas en las cuales creemos que ojos intrusos ja­

más pene t ra rán , y que nuestro ret iro nunca pue­

de ser p rofano , existen los vestigios de todos 

nuestros actos , las imágenes de t odo cuanto hi­

cimos. U n a soínbra nunca pasa por sobre .una pa­

red sin de jar en ella un t razo que pueda hacerse 

visible por medio de procesos aprop iados . 

L a s operaciones fotográf icas son hechas con 

ese fin. Los retratos de nuestros amigos o de 

paisanos pueden estar escondidos en la superficie 

sensitiva del ojo, mas luego aparecen cuando se 

emplean medios ap rop iados . E n una superficie 

de metal o de cristal , es tá encubierto un espectro 

a espera de que por nuestra nicromancia , lo ha­

gamos surgir al m u n d o visible. 

Fuerzas rad ian tes pasan de todos los objetos a 

los otros que están próximos y en t odo momento 

del d ía o de la noche están deguer r i t i pando sus 

apar iencias unos en los o t ros . 

L a s imágenes , así f o r m a d a s , permanecen ape­

nas en la superficie, sino que pene t r ando en el in­

terior de ellas, se adhieren con ex t r ao rd ina r i a te­

n a c i d a d , e sperando apenas la aplicación conve­

niente para revelarse a las miiradas del invest iga­

dor . N o podéis en t ra r en una sala sin que cada 

uno de vuestros movimientos sea infaliblemente 

reg i s t rado pa ra los t iempos futuros. Los v idr ios 

de la ventana , las paredes , la calzada de la calle 

reproducen las fo tograf ías de los t ranseúntes que 

las conservan fielmente. N i n g u n a hoja se mueve, 

n ingún insecto se a r ras t ra , n ingún ser viviente 

se mueve, sin que cada movimiento sea regis t ra­

do por mil lares de escribas fieles en señales inde­

lebles. 

J . W . D . 

(De ((Constancia», de Buenos Aires) . 

gar . Ún icamen te entonces las neces idades or­
gánicas j a m á s serán con fund idas con las del co­
razón. 

M . - F . DE M. 

( T r a d u c i d o de la revista ((Vivre in tegra lement» , 
de Pa r í s . ) • 
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MIBSTHI 

MáTUllM 
EIL NIICOTIISMO IDIECIEINIEIRAXIDOIR 

Hoy damos comienzo a una campaña contra el vicio suicida de fumar, que esperamos merezca se ocupe a fon­
do de ella la estudiosa atención de nuestros benévolos lectores. Deseamos que cada vicioso fumador que nues­
tra campaña regenere, sea a su vez luego aquel apóstol divulgador de su cuso, con el fin de así facilitar a los 
demás el bien que él primero recibió. NOTA DE LA REDACCIÓN 

E S C U C H A . D M E 
L A M O R A L , E L R E S P E T O , L A D I G N I D A D 

Y E L P U D O R , S O N O L V I D A D O S C U A N D O 

S E E N T R A E N E L V I C I O D E F U M A R 

Cuando se fuma por primera vez la naturaleza 

se rebela, dan vómitos 3' tor turas . E l género Im-

mano, insistente, fuma en pipa, cigarrillos 3^ pu-

D r . N . . B . 

D e la C r u z R o j a Ar |Jent ina 

ros ; toma rapé, mastica tabaco, y has ta las her­
mosas señoritas que se pasan horas enteras en 
las ventanas de sus casas, l impiándose los dien­
tes con sus manojos de tabaco de la peor cali­
d a d . (Es te espectáculo 3̂ 0 mismo lo he observa­
do en el Brasil) . 

Sin embargo , ta rde o temprano, es vict imado 
por una infinidad de enfermedades , como por 
e jemplo: inflamaciones de la laringe, caries de 
los dientes, pé rd ida del olfato, debi l idad en la 
vista, dispepsia, afecciones a los ríñones y es­
pecialmente al corazón, deja amaril los los dien­
tes y el bigote, enflaquece la memoria, conduce 
generalmente a la impotencia genital al hombre 
más fuerte. 

Al hombre, le produce el cáncer en la boca, 

en fe rmedad ésta que ha hecho sucumbir a las 

mayores celebridades de la h u m a n i d a d , como 

Carlos Gómez, F lor iano Peixoto, Jul io de Casti­

llos, Trouseau , Feder ico I I , Napoleón I y mu­

chos otros, que fumaban y aspiraban rapé. 

— L a archiduquesa Margar i t a de Austr ia , con 
un cigarro prendió fuego a su ropaje, muriendo 
quemada en 1867. 

— S e registró el caso de un alcoholista que be­

bió gran can t idad de Rhum y que en seguida en­

cendió un cigarri l lo, cuyo háli to sa tu rado por 

el alcohol, se inf lamó, quedando completamente 

carbonizado (Montperllier, medicina legal). . 

— G r a n número de desastres son también atr i ­

buidos al acto de fumar, por las personas que 

velan y cuidan de las máquinas ferroviarias, fá­

bricas, e tc . , pues pa ra a tender a su cigarro, des­

at ienden sus de l icadas misiones, m a t a n d o con 

sus imprudencias a millares de personas pacífi-
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cas que les fueron conf iadas . \ Cuántas fábricas 

de pólvora se incendiaron debido al descuido y 

a la imprudencia de los fumadores ! 

— E l fumador se perjudica a si mismo y a los 

otros, y la mayor parte de los incendios son 

debido a colillas de cigarro, que quedando ol­

v i d a d a s con fuego han d a d o lugar a grandes 

incendios en oficinas, fábricas, casas de comer­

cio .y has ta casas de familia, corriendo muchas 

veces en socorro los bomberos que p a g a n con su 

vida la imprudencia de los viciados fumadores. 

—Hzn sido inútiles los av i sos : « E s prohibido 

fumar en los trenes, t ranvías , teatros y cines;). 

Pero, el fumador no observa e s o ; él fuma, 

echa al suelo el cigarro, escupe, gargajea , for­

m a n d o laguna que atrae las moscas, t ransmisoras 

de terribles enfermedades contagiosas, como la 

Tuberculosis , Cólera, Grippe, etc. Los Gobier­

nos aumentaron los impuestos para dificultar su 

uso, pero los fabricantes, para burlar la acción 

de las au tor idades insti tuyen premios, como, por 

ejemplo : l ibras esterlinas y relojes de oro, casas 

y has ta terrenos, siendo esa la forma para enri 

quecerse los fabricantes, envenenando a millones 

de seres viciados en el tabaco. 

E l sitio para fumar, debería ser en la farma­

cia y no en los lugares en que están en contacto 

con los comestibles. L a s personas que dicen que 

el Tabaco es remedio, o un desinféctame son li­

bres de creerlo, envenenándose lentamente. 

Nosotros tenemos el deber de dar el .alarme y 

avisar a la h u m a n i d a d que ignora la intoxicación 

que da este agente mal igno, que adormece a tcj-

dos los seres que se hacen dominar por ese vicio, 

que pervierte la salud y lo moral conduciendo, 

al género humano , para un desequilibro moral v 

mater ial . 

Sa ludamos al lector amigo con el siguiente pro­

verbio : «Tabaco , Venus y Baco->, reducen el 

hombre a cenizas. 

Apelamos a la criteriosa Prensa Universal y a 

t odas las personas que crean útil mi campaña, 

contra el vicio de fumar, que me ayuden a divul­

gar la ve rdad , que es en defensa de la huma-

^nidad^^ , 

La resignaciíyn y la paciencia son inseparables. 

Cada Jina pierde su virtud al desimirlas. 

L a l e y e n d a d e l T a b a c o 

U n a vez un profeta iba a n d a n d o y encontró 

en el camino, la serpiente del mal, he lada . Paró . 

E l sol era nmy bri l lante, la vegetación muy arre­

cida, el aire muy quieto. E i frío helaba el agua 

de las riberas, y planteó de nieve las hojas de 

las zarzas y los espinos de los albares. Ei profe­

ta tocó con la vara en la serpiente y el reptil que­

dó inmóvil como una piedra . Entonces el profe­

ta se bajó, cogió la serpiente, le calentó entre las 

manos el dorso de esmeralda, con el calor de su 

corazón. E l animal se fué ab l andando gradual­

mente, desper tando poco a poco. Ya la cola su­

bía por el pecho del profeta y la cabeza tentaba 

bambolear. Por fin, abr iendo los párpados en­

señó los ojos codiciosos, acerados, fulmíneos de 

bestia f iera. . . Las escamas del cuerpo se agjta.-

r'on como si fuesen sonajas de pandero y, entre 

el zurrillo, el profeta oyó, d i s t in tamente : 

— i Voy a morder te I 

— V a s a morderme ¿ P o r q u é ? 

—Mi destino es morder . 

— T e he salvado del frío, te libré de la muerte 

¿ y vú quieres morderme ? ¿ E re s perversa ? 

— N o . Cumplo con mi dest ino. Fu i hecha pa­

ra morder . 

—Yo te calenté. . . 

— T u dest ino es hacer el bien, en cuanto el mío 

es hacer el mal . 

Y de un salto, le clavó los dientes en el dedo 

del profeta y en seguida cayó fulminada. 

Muy sereno el profeta tres veces secó la sangre 

emponzoñada de la her ida y escupió tres veces... 

Fué entonces cuando el sitio en que cayó la 

saliva, salió el tallo tierno de esa preciosa planta 

del Tabaco . . . 

Ten ía el veneno de la serpiente y el perfume 

de la boca del profeta . 

SiC-TRANSITA GLORIA MUNDI ! 

( C on/inuará) 

Asi como debe merecernos siempre respeto la 

mayor edad y las canas de nuestros semejantes, 

asi también no debemos abusar de nuestro predo­

minio sobre nuestros inferiores, pues perderemos 

SU- respeto y'su consideración al subyugarlos. 
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L O S €.IRAW1D1ES T^A\TUM1ISTA\S 
V I C E N T E P R I E S S N I T Z 

E L G E N I O D E L A H I D R O T E R A P I A 

V I 

A G U A 

" D a d m e un medio para provocar fiebre y os 

curo t o d a s las enfermedades» . E s t a frase, frase 

genial del g ran austr íaco, fundamento de la te­

rapéutica na tur i s ta , encierra un deseo que fué 

cumj^lido por su mismo autor . E l medio que em­

pleó para el lo con preferencia, fué el agua . 

T a n múlt iples aplicaciones de! agua con fines 

terapéuticos, t an t a s fueron sus invenciones, que 

apenas dejó formas de aplicación racionales que 

mventar a los que t ras él viniesen. E n baños , com­

presas, envol turas y duchas , tan var iados aspectos 

ideó, que lo único que han pod ido hacer los hi-

d rópa ta s posteriores h a s ido reducir la in tens idad 

de las pr imit ivas práct icas e int roducir el calor 

en la h idro te rap ia . 

Píe aquí una lista de las práct icas a que s.c 

somet ían los enfermos del f u n d a d o r del Natu­

r ismo : L a v a d o s totales y parciales con la mano , 

la esponja o un paño , con o sin secado posterior ; 

fricción con la sábana húmeda , añad iendo o no 

agua du ran t e la operación ; baño de agua al ai­

re ; medio baño ; medio baño pirógeno ; baño to­

tal ; id . , con fricción; baño a l t e r n a n t e ; baños 

cefálico, ocular, auricular nasal , bucal , i rr igacio­

nes ; baño de asiento ; i d . , de pies, manos , bra­

zos, codos ; duchas ; chorros ; compresas y en­

vol turas h ú m e d a s pa ra las diferentes par tes del 

cuerpo, que no expresamos de ta l l adamen te por 

no hacer la rgu ís ima la serie ; envol turas secas pa­

ra provocar sudor . 

E r a n m u y notables , por lo curiosas y el ingenio 

que represen taban , las duchas en el bosque, d is­

puestas del m o d o más a t ract ivo y a propósi to pa­

ra que los enfermos , al l legar al lugar de su em­

plazamiento , hubiesen real izado el ejercicio pre­

ciso pa ra recibir el a g u a con el suficiente calor 

corporal que facilitase luego la reacción, en cuya 

a y u d a venían las marchas por la m o n t a ñ a conse­

cutivas a la ducha . 

L a duración de a lgunos baños de asiento alcan^ 

zaba con mucha frecuencia las dos horas , lo cual 

da idea de que las aplicaciones de Priessnitz pe­

caban de la rgas . 

L a temperatura del a g u a era siempre ba ja . A 

lo sumo permit ía el agua q u e b r a n t a d a (r6°). 

U n o de los fines que con más frecuencia per­

seguía Priessnitz en sus comienzos, era el de pro4 

vocar profusas sudoraciones , pa r a el iminar subs­

tancias . L a piel era el g r an ó rgano e l iminador 

del h id ropa t a . Forúnculos , dermatos is , úlceras y 

fístulas que apareciesen al exterior, mot ivaban su 

alegría , pues cons ideraba que sin estas manifes­

taciones de agudizac ión , sin estas crisis, no era 

posible curar una enfermedad. L a s pos ibi l idades 

de curación de un enfermo las hac ía depender de 

las condiciones de reaccionabi l idad de su tegu­

mento . 

E J E R C I C I O 

U n complemento necesario de las aplicaciones 

h id ropá t i cas , era el ejercicio prel iminar y poste­

rior. Grandes paseos por las mon tañas , en t iem­

po bueno, aserrar m a d e r a y realizar movimientos 

gimnást icos en t i empo lluvioso o inclemente, ha­

cer caminos en la nieve o apilar t roncos, movi­

mientos pasivos en carricoches y en cabal ler ías pa­

ra los excesivamente obesos, como mues t ra la 

i lustración ad jun t a , y o t ras mil maneras de ha­

cer t r aba ja r a la muscula tura y a t o d a s las par tes 

del cuerpo, eran recursos de que se valía pa ra au­

menta r las oxidaciones y conseguir los éxitos te­

rapéut icos que ob tuvo . 

E s t a fué otra de las val iosísimas ideas que 

Priessnitz nos legó. 

A I R E 

E l f u n d a d o r de la h idro te rap ia era poseedor 

de un tan fino ol fa to , que d iagnos t i caba mu­

chas en fe rmedades por el olor que t r ansp i r aba el 

enfermo, y no pod ía consentir aire conf inado en 
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B e n i t o M u s s o l i n i , 
d a n d o el cjemf)Io 
en las f)layas de 
Italia, del t a ñ o en 
c a l z o n c i l l o s c o r t o s 

las habi tac iones . Abr í a de par en par las venta­

nas pa ra que ent rase el aire puro de los bosques 

cercanos, y en ta l s i tuación real izaba muchas apli­

caciones h id ro te ráp icas . H a c í a t a n t a es t ima de 

la cura atmosférica, que una vez que le pregun­

taron qué har ía pa ra curar las enfermedades si 

le fal tase el agua , con t e s tó : «Si yo no tuviese 

a g u a , curar ía con el a i re» . Consecuente con esta 

idea , hacía ir d e s n u d o s a muchos enfermos por 

el bosque . F u é también un m a g o de la aerote­

rap ia . 

I^a i lustración que publ icamos en este número 

prueba cómo y a en Grá fenberg se uti l izaban los 

baños de sol con fines terapéut icos . Puec^e decir­

se que Priessnitz desarrol ló como nad ie un aspec­

to de la Medicina na tur i s ta e inició todas, las 

ideas que la misma comprende , para que fuesen 

desar ro l ladas por todos los demás . 

D I E T A 

E n d o n d e menos de acuerdo es tamos con su la­

bor es en t o d o lo referente a la d ie ta . T e n í a la 

idea de que p a r a sopor ta r un t r a t amien to por el 

a g u a , e ra preciso a l imentarse mucho, pues mu­

chas eran también las energías que habr ían de ce­

derse al agua fría. Consecuente con este criterio, 

pecó más por can t idad que por ca l idad . E r a un 

enemigo de las comidas calientes, y puede decir­

se que su criterio dietético es t r ibaba en la tempe­

ra tu ra del a l imento, a la que confer ía más impor­

tancia que a la clase del mismo. Muchos enfer­

mos tenían que córner a l imentos fríos duran te 

mucho t iempo. Aconsejaba la ingest ión de leche 

con relat iva abundanc ia , así como a b u n d a b a la 

manteca en sus menús . Proscribía los platos sa­

zonados y los licores, y aunque la mayor parte 

de sus enfermos no seguían un régimen vegeta­

r iano, en los comedores de Priessnitz había un es­

pacio para los que comían en frío y los que por 

sus prescri]Dciones excluían la carne de sus comi­

das . E s de adver t i r que t an to éstas como las mix­

tas , eran p r e p a r a d a s con sencillez. 

A N D A R D E S C A L Z O 

E s t a práct ica inmejorable, uno de los mejores 

dones d e la terapéut ica na tu ra l , que tan en boga 

puso Sebas t ián Kneipp a úl t imos del siglo pasa­

do , se e jecutaba y a con bas tan te p r o d i g a l i d a d en 

L A M O D A E N 
L A S P L A Y A S 

He acjuí un m o d e l o 
exLibiclo en las ¡playas 
¿e la í f C ó t e d A z u r ü , 
cjue r e ¡ 5 r o d u c i m o s de 
una revis ta francesa, e l 
cjue, c o m o se v e , c o n ­
trasta c o n ciertas or­
denanzas en v idenc ia 
en M a r de l P l a t a y 

M o n t e v i d e o 
E s de desea r c(ue se 
Ímf)ünoa acjuí t ambién 
esta m o d a , c o n lo cjue 
gana remos en s a l u d 

sin fjerder nada en 
m o r a l i d a d 

E s este traje de r igor 
en l o s camjaamentos 
naturistas de Franc ia , 
cuya ace|3tación en las 
(jlayas c o n s t i t u y e un 
tr iunfo de l o s s eñores 

B u r v i l l e . 

( D e Naturismo, de 
M a r de l P k t a ) -
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Las cebollas crudas, ra l ladas en un vaso 

agua, revolviéndolo todo bien, colándolo y to­

mando esa agua con el zumo de las cebollas cru-

dfis, curan la embriaguez. 

2." Consti tuyen uno de los mejores tónicos 

para los nervios. 

S-" Curan la bronquit is . 

4-" Después del limón, es la cebolla la que 

tiene un poder oxidante mayor . 

Son fuertemente remineralizadoras. 

6." De todas las hortalizas es la que mejor aL 

caliniza la sangre. 
7-" Son aperi t ivas. 
8." E l zumo de cebollas crudas con agua, o 

cocidas y tomando el caldo de su cocción, cura 

los cólicos de vientre. 
9-" Son buenas pa ra las personas estreñidas. 

10. .Son diuréticas. 
11. L impian y desinfectan el aparato digesti­

vo de modo especial. 

12. Const i tuyen uno de los mejores tónicos pa­

ra los organismos débiles. 

13. Combaten el insomnio de modo especial. 

14. Son especiales para la tos. 

15. E l zumo de cebollas crudas con un poco 

las montañas de Gráfenberg . N o podía por me­

nos de suceder esto en un lugar donde tan alto 

concepto se tenía de los factores na tu ra les : agua, 

aire y sol. 

V E S T I D O S S E N C I L L O S 

Guantes, cuellos de camisa o lazos de corbata, 

altos y estrechos, botas apre tadas , no los permi­

tía, aconsejando la mayor sencillez en los vesti­

dos, porque de ella se obtenían beneficios para 

la sa lud. 
* <í » 

Con las someras descripciones que anteceden, 
creemos haber d a d o una idea, aunque breve, cla­
ra de la v ida y la obra de Vicente Priessnitz. Rés­
tanos, para terminar nuestra labor, hacer un jui­
cio crítico de las mismas, que reservaremos como 
conclusión para el número siguiente. 

H . G. (médico naturista) 
(Concluirá) 

- ( 

de aceite es uno de los mejores remedios contra la 
dif ter ia . 

16. Por la gran can t idad de aceite sulfurado 
que contienen, consti tuyen un alimento poderosa­
mente preventivo, contra las enfermedades infec­
ciosas. 

ij. F r o t a n d o fuertemente y amenudo, con ce­

bolla cruda, sobre la mordedura de un perro ra­

bioso, y comiendo solamente cebollas crudas , en 

abundancia , por unos días, se previene y cura la 

rabia . 

18. Procediendo como para el caso de rabia, 
cura t oda clase de envenenamientos por picaduras 
de animales venenosos. 

19. T o m a n d o el zumo de cebollas crudas en 
agua, cura el dolor de muelas. 

20. E n los casos de dolor de muelas, por efec 
to de las caries, l impiando bien la carie de t o d a 
partícula de al imento y l lenándola con zumo de ce­
bollas crudas varias veces, calma rápidamente el 
dolor. 

21 . Crudas raj^adas en agua , y t omando esa 

agua ca rgada con ei zumo de las cebollas, curan 

ráp idamente los dolores de cabeza. 

22. Las cebollas tienen propiedades l i tontríp-

ticas especiales y merced a ello disuelven los cálcu­

los en general, de un modo especial. 

23. Limpian de un m o d o especial los conduc­

tos pi tui tar ios. 

24. Son un alimento especial para las perso­
nas de t rabajo intelectual. 

25. E n las parálisis, las cebollas tienen una 
imjDortantísima influencia benéfica. 

26. E l reumatismo, la gota , y demás manifes­
taciones artíst icas, tienen su mejor correctivo en 
las cebollas. 

27. E n la epistaxis, (hemorragias nasales), la 

cebolla obra de m o d o especial, especialmente to­

mando el zumo crudo con agua . 

28. E l uso diar io de cebolla cruda, combate 

eficazmente laá enfermedades de la piel. 

29. E l masaje en el cuero cabel ludo, con zu­
mo de cebollas c rudas , est imulará fuertemente el 
crecimiento del cabello. 

30. .Son fuertemente emolientes. 
31 . Son calmantes . 

32. Son pectorales, útiles por t an to , en las 
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enfermedades de los pulmones, ca lmando de 

m o d o especial, el dolor de estos órganos . 

33. A s a d a s y en cataplasmas, constituyen un 

remedio especial contra el panadizo y maduran 

ios abcesos. 

34. Son al tamente vermífugas , comiéndolas 

c rudas . 

35. Comiendo cebollas crudas 3̂  f ro tando con 

el zumo de ellas las partes a fec tadas , curan los 

sabañones . 

36. Son un gran est imulante de la circulación. 

37. T o m a n d o el zumo de cebollas crudas , con 

agua , combate las fiebres de toda clase, a y u d a n ­

do poderosamente el proceso de oxidación humo­

ral pa tógeno. 

38. E n toda clase de fiebres infecciosas, la 

cebolla cruda obra como un gran an t i sép t ico ; 

pues en el zumo de cebollas crudas , mueren t oda 

clase de microbios patógenos . 

39. Pin los casos de úlceras 3' l lagas abiertas 

el agua con zumo de cebollas crudas, obra como 

el mejor desinfectante. 

40. E n t oda clase de gangrena , como de auto-

intoxicación, el zumo de cebollas crudas , con 

agua , obra de modo especial. 

41 . E l caldo de cebollas cocidas, normaliza 

los desarreglos intestinales, especialmente en los 

niños. 

42- L a s sopas de har inas , hechas en caldo de 

cebollas cocidas, en abundancia , como alimen­

to pa ra los niños, constitu3^en al mismo tiempo 

que un al imento, un remedio. 

43. E n las enfermedades de los riñones, las 

cebollas, tan to crudas , cocidas como asadas , 

consti tuyen uno de los mejores remedios. 
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44. E n casüs de intoxicación del h ígado o in­

f lamación de este ó rgano , el ca ldo de cebollas 

cocidas, o mejor aún con zumo de ellas c rudas , 

obra de forma maravi l losa . 

45. P a r a curar la sífilis, la cebolla c ruda es 

uno de los primeros remedios trofote.capéuticos : 

niala el germen sifilítico ( t reponema) y desinfec­

ta el o rgan i smo del virus sifilítico. 

46. E n el caso de cáncer, las cebollas c rudas , 

tienen las mismas p rop iedades que en la síf ihs, 

ocurr iendo otro t an to en los casos de tuberculosis. 

Después del l imón la cebolla ocupa el segundo 

puesto en l a ' T r o f o t e r a p i a . 

47. Curan rad ica lmente el escorbuto y el be-

riberi . 

«El desnudismo no es moral ni inmoral, es una 

cosa natural?). 

Sentencia del Tribunal de Justicia de Ginebra (Suiza) 

Destellos del pensamiento 
Lector amigo , al buscar en el g r an libro de la 

v ida pá r ra fos pa ra es tudiar , f ragmentos de en­

señanzas que nos fueron d a d o s muchos s iglos 

a t rás , h a g o la comparación del presente al preté­

r i to y me d i g o : ¿ acaso la m e n t a l i d a d moderna , 

ha superado , en filosofía, en ar te , en moral a 

aquél los múlt iples sabios d e la Grecia a n t i g u a ? 

¿ acaso hoy el hombre que cree haber l l egado a 

un m á x i m o de perfección mecánica, d o n d e t odo 

se busca por y en la mecánica, acaso, el hombre 

vive en la paz, en la sa lud , en la ciencia v e r d a d e ­

ra de aquel la generación d e lumbreras que fue­

ron y serán el hermoso marco de como se debe 

buscar vivir p a r a bien vivir la v i d a ? ¿Acaso la 

f i losofía de Sócrates , d e P la tón , de P i t á g o r a s y 

de otros , no fué una filosofía que seguía las eter­

nas leyes de la Na tu ra l eza? 

¿ Acaso ellos en sus práct icas no dieron eb ejem-
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pío de cómo se pod ía y debía a l imentar el cuer­

po , pa r a ser longevo y en condiciones para ser 

úti l a los demás ? ¿ Acaso t odas aquellas lum­

breras de la Grecia y de otras muchas naciones en 

lo an t iguo y contemporáneo no han demos t r ado 

que la ciencia ve rdade ra era la ciencia de saber 

comprender y bien vivir la v i d a ? Pues lectores 

amigos , es tudiemos con f e : (¡que no quiere de­

cir con fana t i smo» , luchemos convencidos para 

y por el bien colectivo, para y por el engrandec i ­

miento de la moral tan fa l tada en todos sitios ; 

la moral eterna del amor del respeto del ve rdade ­

ro y único sentir y es de sembrar sana semiha en 

medio de tan tos prejuicios creados . H o y por hoy 

somos poco comprend idos y poco respetados , 

mas no desmayemos , ¿acaso t o d o precursor, no 

tiene que a r ras t ra r su simbólica cruz? pues para 

ser ru t inar io no hace fal ta sentir n a d a bueno, so­

lo seguir la nor ia h u m a n a y n a d a más ; mas los 

que y a un a lgo anhelamos luz de razón, los que 

y a un a lgo anhelamos la v ida libre de prejuicios 

no podemos pa ra rnos , debemos en la forma que 

fuere decir, que el Na tu r i smo no es char la tane­

ría, que el N a t u r i s m o no es un cúralo todo , sino 

que el Na tu r i smo es un extenso campo en donde 

mucho se puede aprender , en d o n d e el ind iv idúe 

que quiera se puede en él beneficiar , y el que por 

su no saberlo comprender también puede en él 

sucumbir . T o d o lo que cura ma ta , y es una gran 

v e r d a d , mas apl iquemos en cada caso la inteli­

gencia, consultemos antes de hacer tal o cual prác­

t ica, antes de dar un mal ejemplo y s igamos el 

E n el S a n t u a r i o de la S a l u d , de S a t a d e l l 

E x c u r s i o n i s t a s de l C e n á c u l o . - 15 a g o s t o 1Q31 

sendero , con constancia recogiéndolo t odo de to­

dos y devolviendo a t odo y a todos el único bien, 

el buen ejemplo envuel to en una sana conmisera­

ción, para aquel que aun niega en su ignorancia 

de t odo lo que aun ni siquiera sabe lo que es. La 

ignorancia es muy a t rev ida , y por esto, cuando 

veamos a lgún ind iv iduo que a taca , que mal prac­

tica una cosa cualquiera den t ro una ideología sa­

na , es tudiemos y veremos la ignorancia resurgir. 

Pues si, na tur i s tas , en más o menos extensión, jó­

venes y viejos, padres y madres a todos os dice 

un colaborador que anhela a pesar de su física 

j uven tud , ser en lo que quepa, que poco será, pa­

lanca que un ida a la g ran palanca sirva pa ra le­

vanta r a la h u m a n i d a d toda , hacia los horizontes 

eternos, horizontes t r azados por el Creador eter­

no de la v ida , y por el hombre o l v i d a d o s : a l lá 

vivir en sa lud, en paz, en a rmonía , fo rmando una 

sola famil ia , la familia huniana en una sola pa­

tr ia , la t ierra y luchando por un solo fin, el de 

perfección anímica }• física. Pues valor, constan­

cia que t o d o lo que se quiere se puede . 

Barcelona. N A R D O 

Los llamados rayos mitogénicos 
E n 1922, el sabio ruso Gurwitsch demostró que 

los rayos e m a n a d o s de la raíz de las cebollas son 

capaces de fomentar la multiplicación de ot ras 

células orgánicas , por lo que se les denominó «ra­

diaciones mi togénicas» . E n t r e los primeros cien­

tíficos que conf i rmaron la v e r d a d de es tas r ad ia ­

ciones, se deben mencionar a los alemanes Reiter 

y Garbor , profesionales que demost raron que ellas 

es tán f o r m a d a s de radiaciones ul t ravioletas , con 

una extensión de o n d a de 2.000 a 34.000 a m g s 

t romes (el ams t rome es una i m i d a d equivalente a 

diez mil lonésimas de mil ímetro) . E n otras pala­

bras : la longi tud de las radiaciones mi togénicas 

es de 340 millonésimos de mil ímetro. 

E l prof. G. Cremonese, de la U n i v e r s i d a d Cen­

tral de R o m a ha logrado fotograf iar estos rayos 

vitales. Dice a s í : ((mis invest igaciones posterio­

res demost ra ron que no t o d a s las radiaciones vi­

tales son susceptibles de fo tograf iarse , en razón 

de sus influencias an t agón icas . . . Por las fo togra 

fías que he conseguido infiero que los rayos vi ta­

les son mucho más complejos de lo que se supo­

nía en Alemania , ocupando una vas t í s ima exten­

sión en el espect ro» . (De «Renovación» de Salto, Uruguay) 
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A L G U N A S DE NUESTRAS REGLAS FIJAS 

Siempre que lo permita el es tado del comensal , comer natural 
crudo. 

CUjando el e s tado pato lóg ico no lo permita , añadir un p l a t o pe-
tiueño al d ía de coc inado, (;on sus tanc ias r igurosamente natura les . 

. l amas coc inar con especies , n i sa l de coc ina (cloruro de sodio) . 
"En las ensa ladas , crudas , no añadir sal, ni v inagre , y sí ace i te 

ue c l i v a , z u m o de l i m ó n o a m b a s co.-as a la vez , si no es que se 
prefiere comerlas s in a l iño a lguno , poi m á s natura l . 

N o eomei pan de ''lase a l g u n a . (El pan no es una comida na­
tural .) 

En todo a l imento coc inado, dar preferencia s iempre al herv ido 
sobre el f r i to . (E l ace i te al freirse, se transforma en ác ido perju- , 
d ic ia l . ) 

E n t o d o herv ido , hacer q u e los vege ta le s absoiryan el a g u a , 
pues en e l la quedan la m a y o r parte de las benef ic iosas sales de 
jos m i s m o s . Sí q u e d a a lguna , bebería ante s o después del p la to 
hervido . Es preferible que el herv ido sea lento y corto, con el fin 
de que los a l i m e n t o s conserven lo más posible de su es tado na­
tural 

Desterrar de l a c u l i n a r i a t o d o a l i m e n t o der ivado de a n i m a l , 
como huevos , leche y todos sus der ivados s iempre noc ivos . 

N o beber n u n c a en l a s comidas , y a las frutas y ensa ladas son 
r i q u í s i m a s en agua natura l . 

D a r preferencia a los p l a t o s herv idos só l idos , en vez de los cal­
dosos , como sopas a diar io , e tc . para ev i tar el aguachar (debil i ­
tar) los jugos gástr icos . 

Mast icar y e n s a l i v a r bien cuanto se coma, para bien digerir . 
N o comer j a m á s bajo la impres ión de cua lquier causa de de­

pres ión moral , y sí s iempre q u e se pueda al aire l ibre, y en p lena 
t r a n q u i l i d a d f ís ica y mora l . 

Al comer, no l legar nunca a la hartura , es preferible quedarse 
con un algo de ape t i to . Huir s iempre de sent irse en el e s tómago 
la sensac ión de p l e n i t u d , q u e es d i l a t a c i ó n . 

E m p e z a r s iempre toda c o m i d a por fruta o ensa lada , esto es, 
crudo na tura l . 

Todas imestras reglas se concretan en «Comer para vivir«, co­
m i e n d o a l e fecto poco y na tura l , e n v e z d e «Vivir para comer», 
prac t i cando la gu la desenfrenada en c a n t i d a d y ca l idad , , como hace 
t o d a v í a cas i toda la h u m a n i d a d . 

En suces ivos números de M A C K O C O S I M O i remos r a z o n a n d o al al­
c a n c e de todos , e l por q u é de nuestras reglas en cu l inar ia natura l . 

L A \ § O I L I Y A X S Y S U AV C lE II T IE 
E l aceite de oliva que la inmensa mayor í a de 

na tur i s tas consumen está completamente desna­

tu ra l i zado . Y es que una cosa es l lamarse na tu ­

rista, y la o t ra m u y d is t in ta es servirse de la in­

teligencia para poder tener la segur idad de si lo 

que se in t roduce en el cuerpo es al imento verda­

deramente na tura l o no . 

N o se necesita ser cosechero ni almacenista t rans-

formista de aceite para saber, que cuando el acei­

te de oliva es ve rdade ramen te na tu ra l , es cuando 

se ingiere comiendo la oliva inclusive, a c t u a n d o 

las maxi lares de molino comprensador . 

Después de este pr imer g r a d o de ser na tu ra l , 

y luego aclararemos a lgo más la cosa al t r a t a r de 

las olivas, como se nos podr ía objetar por muchos 

que p a r a a l iñar las ensa l adas y los hervidos ve­

getales se necesita de aceite l íqu ido , añad i remos 

que también es un secreto a voces que el aceite al 

salir de la oliva, es espeso y turb io , y que única­

mente a fuerza de manipulaciones sucesivas lo van 
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colocando en todos los g rados que quieren de co­

lor, dens idad y clarificación. Cuanto más lo han 

prost i tu ido, cuando apenas si queda de la oliva 

n a d a , es cuando más caro se vende y se le de más 

valor, l lamándosele refinado, etc. 

Como aceite se extrae de muchos productos que 

n a d a tienen que ver con las olivas, la competencia 

y falta de escrúpulos de los traficantes en aceites 

determina que verifiquen mezclas de aceites entre 

si vendiéndolos a más bajo precio y , desde luego, 

siempre bajo la denominación de que es de oliva 

ultra puro y refinado. .Si a todo eso añad imos que 

los aceites en todos esos agetreos han de pasar 

por máquinas , envases, depósitos, filtros, pren­

sas, y t odo lo dicho y lo que podr íamos ir aña­

d iendo favorecido íodavia por la puerca manipu­

lación de los encargados de verificarla, llegamos 

a la conclusión que no solamente la inmensa ma­

yoría de los mortales, sí que también la de los que 

se precian de natur is tas , como ya af i rmamos, intro­

ducen en su cuerpo a pretexto del sano aceite de 

oliva, una sustancia que naturalmente un algo re­

cuerda su origen, pero que por lo que le han qui­

t a d o , a ñ a d i d o y mezclado, da rá al cuerpo que in­

giera tal inejunge, de t odo menos salud. 

Desde luego que al oírles a esos natur is tas , y 

son casi todos , t ra ta r de su alimentación, si les 

vais in te r rogando , os irán contes tando que sí que 

comen pan, pero integral o dextr in , que sí comen 

sal c ruda y hervida, y que no es menos cierto que 

a diar io ingieren aceite de oliva y desde luego del 

mejor, del más furo, del más refinado o clarifi­

cado. Nosotros siempre que hemos hecho tales in­

terrogaciones nos han d a d o el mismo resultado, 

y acordándonos de lo que publicamos en nuestros 

dos números pasados sobre la mort ífera sal y el 

puerco pan y lo que hoy publicamos sobre el acei­

te de oliva y las olivas a continuación, no pode­

mos por menos que sonreír un algo y enmudecer, 

convencidos que a quererles convencer no había­

mos de conseguirlo. 

Entonces nuestros benévolos lectores nos dirán : 

¿pues cómo se debe comer el aceite de oliva para 

que en rea l idad de ve rdad sea na tu ra l? Y nos­

otros nos l imitaremos a contestar : asegurarse de 

comprar el aceite que uno pueda necesitar directa­

mente al cosechero e irle consumiendo respetando 

el precipi tado de oliva, que debe formarse en el 

fondo del envase, gus t ando el verdadero sabor 

y todos los beneficios adherentes a que el aceite 

de oliva sea, y no querer y a verle clarificado y 

finado y sin gusto a oliva como ocurre siempre-

Así se tiene el verdadero aceite de oliva y poi 

cierto mucho más bara to , ya que se suprimen to 

dos los intermediarios y manipuladores , etc. 

Cuanto a las olivas, se merecen estudio por se­

pa rado grandemente . Si quieren saber lo que co­

men en verdad los naturis tas que se atracan a dia­

rio de aceitunas, que procuren visitar a lgún gran 

almacén del artículo, cosa no difícil de conseguir 

morando en Barcelona. U n a vez en él estudiar e 

interrogar sobre las infinitas manipulaciones que 

con las olivas allí se ejecutan, y pronto irán viendo 

que cuanto más caras y mejores parecen al com­

prarlas por su presentación, más nocivas son para 

el comensal. Y el caso no es para menos, pues 

apar te que en todos ellos le' aplican la mortífera 

sal, con el fin de facilitar gustos muy distintos 

para todos los paladares viciados hab idos y por 

haber, gas tan varios productos químicos tóxicos, 

c i tando por lo conocido que es, nosotros, única­

mente el ácido clorhííirico, vulgo sal fuman. E n las 

rellenas, que tan to se llegan a vender, pueden es­

tar convenciilos los que las ingieren que llevan el 

nombre muy d ignamente , pues lo que es rellena-5 

sí que están, aunque no de salud precisamente. 

¿ Qué cómo comemos nosotros las aceitunas, para 

tener la segur idad que comemos tan preciado y sa­

ludable fruto en su estado na tura l? Pues muy sen­

cillamente. Adqui r imos olivas negras , las verdeí 

aún siendo naturales en la inmensa mayor ía de los 

cuerpos producen restreñimiento intestinal y como 

las negras son siempre algo laxantes , por eso las 

preferimos, pues bien, nos proporcionamos las 

aceitunas negras a poder ser directamente del cul­

t ivador , cosa no m u y difícil en España , procu­

r ando que sean completamente m a d u r a d a s en el 

árbol, y luego de adquir i r las en tal es tado natu­

ral en ve rdad , mezclamos en las mismas a los efec­

tos de su conservación, rodajas de limón, que no 

solamente las conserva y. no las perjudica, sino 

que aún las beneficia un algo en su s ana misión. 

¿ E s t á la cosa clara ? ¿ Puede ser más sencilla ? 

Sin embargo , déjesenos añadi r : ¿ Son muchos los 

capaces de comerlas así, que es como se deberían 

siempre por todos comer? 

Bien ven nuestros queridos lectores que no hay 

efecto sin causa en la v ida , y que todos los que 
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Otros , de los que todav ía no han de jado por : 

completo el pan , toman un pequeño pan integral , | 

cor tado por la mi tad , y a l iñado con aceite de olí- | 

va 3' j ugo de tomate , 3' a lgunos pedazos del mis- ¡ 

mo ex t end idos por sobre' del pan, y desde luego ; 

no añad iéndole la mort í fera sal. • 

Con todo lo dicho se pueden combinar muchas i 

primeras comidas del d ía , q u e d a n d o satisfechos, ; 

pero no har tos se debe procurar . 

j 

SEGtINDA COMIDA j 

ETn plato a b u n d a n t e de ensa lada c ruda y sola- | 

mente a l iñada ccm zumo de l imón, aceite de oli­

va, o ambas cosas a la vez (siempre sin sal ni vi- i 
nagre) en el que se debe procurar que j a m á s fal- j 
te la lechuga, escarola, apio, tomate , zanaho- I 
ría t ierna, rábanos , cosas todas que en más o en •: 

menos se puede encontrar t odo el año ; además , \ 

siempre que se pueda , berros, pimiento, diente • 

de león, hinojo t ierno y hojas de col. 

C u a n d o se v a y a y a por el medio p la to o cosa : 

así, puede empezarse a comer mezclándolo, esto * 

es, a l te rnándolo , un pla to de herv ido , los que no ¡ 

son crudíveros todav ía del t o d o en su yan t a r , i 

R A G O U D M A C R O C O S M O 

.Se colocan en una cacerola, mejor de t ierra , * 

p a t a t a s de buena clase enteras y pequeñi tas ; ce- j 
bolletas t ambién e n t e r a s ; zanahor ia t ie rna a ro- j 
danch i tas y nabos cor tados igualmente ; guisan- | 

tes a ser posible de la v a r i e d a d l l a m a d a de Aus ­

tral ia ; un p u ñ a d i t o de hierbas a romát icas , como 

hierba buena , tomil lo , mejorana y l au re l ; pere- j 
gil t r inchado ; aceite de oliva sin re t ina r , y . la : 

correspondiente c a n t i d a d de a g u a para que cu- \ 

b ra el conjunto . Deberá ponerse t o d o a la vez 3' : 

en frío. N o se m o n d a r á n las pa t a t a s ni se p o n d r á ; 

sal. Deberá hervir a fuego m u y lento du ran te unas i 
tres horas o sea has t a que se h a y a embeb ido casi i 
t o d a el agua . i 

D u r a n t e t o d o el año y con el fin de irlo co- \ 

miendo un algo v a r i a d o , de acuerdo también con • 

las d i sponib i l idades que N a t u r a va concediendo, ; 

y siempre sano por na tura l , puede confeccionar- \ 

se también , con habas t ierneci tas , coles de B r u - j 

selas, j ud í a s verdes t iernas de clase f ina a peda-1 

citos, y , sin abusar , poniendo m u y poca cant i - ; 

- ( »9 ) -

Iwego van p regonando que probaron el régmien 

natural y les falló, se callan que el régnnen que 

hicieron fué a base de como lo hacen la inmensa 

mayoría de los t i tu lados na tur i s tas incapaces de 

hacerse superiores a docenas de rut inarismos y vi­

cios de p a l a d a r que no quieren sacrificar aunque 

les cueste el no tener sa lud. 

• N U E S T R O . S M E N U S 

Somos muchos 3'a los que solamente hacemos 

dos comidas al día debidamente separadas , para 

dar descanso al apa ra to digest ivo, no al estóma­

go solamente como muchos se ñgu ran , sino a to­

dos los numerosos órganos que intervienen en la 

del icada e impor tant í s ima función diges t iva . 

Aquellos de no.sotros que por la fuerza mayor de 

tener que en t ra r al t rabajo en hora temprana se 

ven obl igados a realizar la primera comida tem­

prano también, realizan una tercera por la .no­

che, pero a base únicamente de fruta sola y poca. 

A cont inuación de ta l lamos un menú, advir t ien-

do que nosotros, invariablemente, siempre empeza­

mos las comidas por fruta o ensa lada cruda , y 

las te rminamos también siempre con al imento cru­

do completamente na tura l . 

PRIMERA COMIDA 

F r u t a la que más apetezca al mirar la , manza­

nas , peras , na ran ja s , m a n d a r i n a s , p lá tanos , en 

esta época del año, d a n d o la preferencia muchí­

simos de nosotros a la na ran ja , manda r ina , man­

zana, p lá tano y pera, pa ra establecer a lgún or­

den de prelación y teniendo en cuenta las condi­

ciones detergentes , ox idan tes , energét icas y por 

lo t an to alimenticias 3'- curat ivas en general. A 

seguido , a lguna f ruta seca oleaginosa, como al­

mendra s , nueces, avel lanas , piñones, cacahuetes, y 

coco o coquitos del Brasi l , también conocidos por 

muchos por cas tañas a m e r i c a n a s ; d a n d o prefe­

rencia siempre a los tres pr imeros frutos, y des­

de luego comiendo mu5' poca c a n t i d a d ( 5 0 6 pie­

zas) y mas t icándolas has ta que queden en la boca 

t r a n s f o r m a d a s en a lgo así como una papi l la , da ­

do lo que cuestan de diger i r y por lo t a n t o pa ra 

bien asimilar el gran caudal de calorías que pro­

ducen. Ot ros a ñ a d e n un vaso, de café mal ta , siem­

pre s in , azúca r , 3' a lgunos añad iéndo le una m u y 

poca c a n t i d a d de miel. 



AWO IDIE l í ^ M 
H o y agregamos una unidad a las cifras que 

delernn'nan el número de años de la era actual. 

De todos los labios brotaban palabras de im­

paciencia. Fa l t an 12 horas, se decía, para que 

termine este año. Ya tengo gana de que se aca­

be. Fa l t an 6 horas 15 minutos . Fa l t an 3.25 y así 

por el estilo eran las expresiones. Pruebas inequí­

vocas de que el año que finó ayer no satisfizo a 

la inmensa mayor ía . 

Con el ansia que desea el cautivo su rescate-, 

así anhelaba la gente ayer , salir de las gar ras 

del año de 1933 y se forjaba unas ilusiones behas 

para éste que acabamos de iniciar. 

Oja lá no decaigan esas ilusiones, pues aun­

que sean fantasías de la imaginación, el optimis-

m.o contr ibuye poderosamente a salvar o sortear 

los obstáculos que presenta la v ida , • 

Nues t ra norma es favorecer toda manifestación 

d a d , setas que enriquece grandemente su gustabi-

l i da d . 

Después de haber inger ido la ensalada y rqgoud 

descri to, se p o d r á añad i r aquella can t idad y ca­

l i d a d de fruta fresca que apetezca y muy poca 

cosa de la seca; de ésta, cuando no hace frío me­

jor n inguna . 

TERCERA COMIDA 

Pa ra los que se ven precisados a verificarla, 
únicamente podrán comer un par de frutas de su 
predilección. 

Y de j ando a nuestros lectores, muchos de ellos 

confusos con el estudio de nuestra manera de co­

mer y cocinar, les deseamos obtengan buen resul­

t a d o en- sus es tudios , o sea que sepan decidirse a 

romper moldes y sentencias natur is tas por cientí­

ficas que se puedan anunciar, para refugiarse sen­

cillamente en lo más verdadero que habrá de ser 

siempre lo más na tura l . 

SEMI-EPICURÜ 

de optimismo, pero también nos gus ta l igarlo 

con la lógica, pues sin ésta, casi siempre condu­

ce a desilusiones funes tas ; y sobre todo, mata 

el espíritu de iniciativa. 

Pa ra evitar ésto, debemos acompañar el opti­

mismo y las ilusiones con algo real de nuestro 

ser, con algo que corrija la desviación de nues­

tra mente, con una firme determinación de en­

mendar" nuestros errores pasados , con una inque­

brantable resolución de ser cada vez mejores, en 

todos sentidos, para con nosotros mismos y con 

los demás . 

.Sepamos que al iniciar el año, sólo existe cam­

bio en nuestra imaginación, pues en la naturale­

za, n inguno h a y en esta h o r a ; lo prueba e F h e ­

cho de que en cada locahdad , en dirección Es te -

Oeste, termina el año en dist into momento de 

t i e m p o ; cada g r a d o de longi tud difiere en 4 

minutos . 

E n real idad, fin de año, sólo es un recuento de 

nuestros actos, como un cierre de cuenta corrien­

te que se hace periódicamente en la contabi l idad ; 

por lo tan to , el que no se determina a corregir los 

actos que arrojaron el sa ldo adverso del año, es­

tá como aquél que debe una cuenta a interés y que 

al cerrar el balance, no abona can t idad a lguna y 

se abre la cuenta nueva con el saldo recargado 

con intereses y éstos siguen acumulándose en el 

nuevo período, que causan al deudor una carga 

insoportable, y al fin, el sa ldo adquiere ta l mag­

ni tud con relación a los recursos del deudor , que 

su pago se hace imposible. 

Lo mismo que la .moneda, podemos valorizar 

nuestros actos y dis t inguir los favorables de los 

adversos, igual que se hace en una cuenta con el 

Debe y Habe r ; pero esta valorización no se debe 

hacer con la mira exclusiva de nuestra persona 

y en perjm'cio de los demás. No, nuestra ganan­

cia debe terminar donde empieza la pérd ida del 

prój imo, así como nuestra l ibertad acaba donde 

comienza la de otro c iudadano . 

I..OS actos que producen algún dolor propio o 

ajeno, debemos clasificarlos como adversos y los 
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que causan a lgún beneficio ajeno o propio, sin 

perjuicio para nad ie , como favorables.. 

Quisiéramos que todos empezaran el año de 

1934 bajo estas normas de conducta , pa ra que' al 

terminar no nos arroje un saldo contrario que nos 

espante. 

Convenzámonos de que la Naturaleza es buena, 

d mundo es, lo que ha s ido siempre, lo que ha 

cambiado es el hombre o sus procedimientos, asi 

que lo que se debe corregir es el hombre , es 

decir, sus actos. 

L a felicitación de A Ñ O N U E V O , de t an to que 

se ha p r o d i g a d o su uso y abuso, se ha hecho una 

frase sin sent ido , una frase automát ica . Pa ra que 

haya lugar a una felicitación, es necesario que 

haya un acto o un resul tado que la merezca, por 

lo t an to , c u a n d o h a y una determinación sincera 

de mejorar, esta resolución merece felicitación, 

pero si no h a y n ingún cambio de procedimientos 

y si las cosas han de seguir igual o peor que an­

tes, la felicitación está de sobra. 

«E l Na tu r i s t a» anhela ardientemente que cada 

uno de los seres humanos se proponga a ser me­

jor en este año que en el anterior , a fin de pro­

ducir un p ro fundo cambio favorable en la con­

ciencia colectiva. 

« E l Na tu r i s t a» desea que cada ser humano des­

arrolle su vo lun tad y desjsierte sus fuerzas laten­

tes, para hacer uso de ellas. « E l Na tur i s ta» an­

sia el bien pa ra todos , sin dist inción de ideas ni 

matices, lo mismo para los que piensan como nos­

otros que pa ra los que nos adversan . <(E1 N a t u ­

rista.» desconoce la palabra enemigo. «E l Na tu ­

r is ta» felicita a todos los que se de terminan a ser 

mejores. 
(De <(E1 Naturis ta)) de Guatemala . ) 

Suscripción pro-MACROCOSMO : Suma anterior : 

879'20. Y. C. M., i ; EL , o ' 3 o ; F . M., 5 ; J-

G., I ; I . M. , o ' s o ; G. , 2 ; P . R . , o '40 ; C. V . , 

5 ; J. B . , I ; J. S. , 5 ; I. S. , I ; M. G., 2 ; Fer-

nn'n, 2 : C. G., 0*50; A temo , i ; J . B . , i ; X . , 

o ' 5 o ; J . M. , o ' s o ; F . E L , i ' s o ; G. , o ' 4 0 ; F . 

E . , 5 ; X . , 2 ; Mesa enero, 4 ' 2 0 ; J . C., i ; A . 

C . , 0 ' 3 5 ; F lor de lis, o ' s o ; F . M., 5 ; Mar i -Luz , 

1 0 ; Sua ig Sua ig , 2 5 ; G a n d i , 5. To ta l , has ta 19 

febrero : 968'8s pesetas. 

lEMlES M i l M E l R M A i ^ O 
Y bajó del Inf in i to , Jesús el Nazareno y ba­

ñ a d o de luz sideral , di jo en la noche s i lente: 

«Mend igo que pasas por medio del a r royo, as-

• troso y luciendo tus andra jos como pendones de 

derro ta os ten tando tus l lagas purulentas y tenien­

do tu mano de color de cirio ; que musi tas , pla­

ñ idero tu eterno gemido implorante . 

F lo r de miseria que t ienes por pétalos tu s úlce­

ras y por riego el he lado relente de la noche ; por 

invernadero el pórtico vetusto 3' solitario y por 

compañía los perros v a g a b u n d o s , buceadores de 

los estercoleros de la urbe . . . 

Ven a mis b r a z o s ; ¡eres mi he rmano . . . ! 

"Ricachón rechoncho y satisfecho que paseas tu 

ociosidad bajo el Sol indiferente ; que no tienes 

otro ideal que el hacer más ven t rudas tus tale­

gas ; que ahi to de f a tu idad te haces más inútil 

cada vez que br i l la-el Sol 3' que pod r ido por los 

vicios corrompes el ambiente y corroído por la 

ignorancia emanas olor de cadáver . 

Vaso rebosante de estulticia que en t raña estú­

p idas necedades y orgullos aborrecibles. 

, Z á n g a n o y pulpo, ostra y lobo . . . 

¡ E r e s mi he rmano . . . ! 

«Peón humi lde de mano encallecida, factor in­

consciente del montón . 

E t e r n o au tómata m a n e j a d o por los f lamantes 

redentores , los que te qu i tan el a r ado pa ra da r t e 

la e spada f ra t ic ida . 

Rey de la pampa coronado de insapiencia y 
buena fe. 

Analfabeto en los libros de los hombres , pero 

lector maravi l loso en el l ibro de la Creación. 

¡ E re s mi he rmano . . . ! 

«Mujer e n l o d a d a que i r rad ías la degeneración. 

H e t a i r a pu t re fac ta imolada en eL al tar de la 

bestia mascul ina. 

Lir io macu lado por la b a b a asquerosa de la 
prost i tución. 

Á n f o r a de in famias 3̂  joyel de t odas las ver­
güenzas . 

Si todos asqueados te rechazan, pobre guiña­

po d e injust icias, no cuentes tus dolores a los fa­

riseos hipócr i tas de la soc iedad . . . 

i Ven a mí, que soy tu he rmano . . . ! 

«Odiosos» asesinos y ladrones , h a m p a mal­

hechora, rosas de pres id io que os d a n cadenas 

- ( 3 1 ) -



1^0TIIC1IA\M1I0 
U N P R O Y E C T O N A T U R I S T A 

H a q u e d a d o const i tuida en nuestra c iudad la 

comisión organizadora de una «Cooperativa para 

la práctica del Vegetar i smo». 

Las ba.ses de estudio para llegar a tal consti­

tución, que han tenido la amabi l idad , que agra­

decemos, de remitirnos la dicha comisión, son 

las siguientes : 

«Las principales características de dicha Coope­

rativa son : 

I." L a creación de un restaurante 3' bar vege­

tar ianos, con sala de conversación, lectura y con­

ferencia, donde los vegetarianos puedan encon­

trar , sobre todo de día , no solamente comidas y 

bebidas naturales y bara tas , cuarto de baño v 

duchas , etc. , si que también compañeros y vibra­

ciones de nuestro m u n d o vegetar iano. 

2° L a Cooperativa se man tend rá siempre por 

afuera y por encima de t o d a ac t iv idad de inte­

reses, sean religiosos, políticos, comerciales, etc. ; 

recibiendo, sin embargo , en su ambiente, t oda 

persona que se obligue a comportarse en los loca­

les de la Cooperativa como buen vegetar iano, sin 

dist inción de religión, nación, clase, par t ido , 

e d a d o sexo. 

3.° Const i tuirán los fondos de la Cooperati­

va : a) las cuotas de 2 p tas . y la de 5 pesetjbs 

anuales que paga rán , respectivamente, los miem­

bros adherentes y activos ; b) el importe de las 

«participaciones» de 50 p tas . cada una (pagade­

ras al contado o a plazos) que emitirá la Coopera­

t iva y que suscribirán los miembros adherentes y 

activos que quieran ser, además , miembros par­

ticipantes. 

4.° Los beneficios netos anuales (que resulten 

después de haber repar t ido a los Miembros Par ­

en vez de pan y libros, y os t rucidan en infaman­
tes paredones sin daros a probar antes la copa 
de la regeneración. 

Víc t imas y victimarios, r aza . doliente de los 

hombres que sois malos por vuestra ignorancia. 

Yo os amo, i sois mis hermanos . . . !» 

Y subió de nuevo al Espacio Je.sús de Nazare th 

como lampo de l lama escapado de una hoguera . . . 

( D e <Hacia la Igualdad y el A m o r > ) B . G . R . 

t icipantes el interés legal sobre las participacio­

nes que posean) serán empleados : mi tad en pro­

p a g a n d a vegetar iana, y la otra mi tad en mejo­

rar s iempre más las comidas y demás servicios 

que la Cooperativa b r inda a sus miembros todos. 

5." A la cabeza de la Cooperativa no deberá 

haber un hombre, pero sí la Idea, o sea el Ideal 

Vegetariano ; todos , tanto el Consejo de Admi­

nistración cuanto los demás socios, deberán servir 

a la Idea, y n inguno servirse de ella. 

No se tendrán que desembolsar ni las Partici­

paciones, ni las cuotas, has ta que se haj^a nom­

brado el Consejo de Adminis t ración y aprobado 

los Es ta tu tos en Asamblea general .» 

Aunque un algo conocedores de como están de 

desunidos los natur is tas de nuestra c iudad , en lo 

individual y colectivo, no por eso les decimos a 

los organizadores de tan sano proj'ecto que lo 

abandonen, sino que lo intenten hasta aquel lími­

te que, aun en el peor de los casos, que no pudiese 

llegar a implantar el proyecto con robustez V 
eficacia, sirva cuando menos para estímulo y es­

tud io de muchos que asisten completamente as­

queados ante muchas cosas, más o menos naturis­

tas, que a muchos nos hacen padecer. 

# « * 

Correspondiendo a nuestra visita, han vis i tado 

nuestra redacción las revistas hermanas «Nuevas 

Ideas» , de México, y «El Na tu r i s t a» , de Gua­

temala, q u e d a n d o así establecido el cambio fra­

ternal entre nosotros. 

Bienvenidas sean tales valientes publicaciones 

entre nosotros, a las que deseamos muchos éxitos 

en sus luchas en pro del Idea l . 
-» * as 

E n el úl t imo número de ((O Vegetar iano» lle­

g a d o a nuestra redacción, aparece enga lanado con 

el gra to recuerdo de sus bodas de plata . Nosotros , 

que sabemos un algo hacernos cargo del esfuerzo 

y sacrificio que representa sostener una revista de 

nuestros ideales, no podemos por menos que feli­

citar a nuestros est imados hermanos portugueses, 

por su valentía y constancia puestas al servicio 

del Na tur i smo integral . 

E s con gus to que reproducimos en otro lugar 

de este número el artículo «Bodas de Pla ta» que 

da cuenta de tan hermosa efeméride. 

Al felicitar a t an esforzados hermanos, les de­

seamos muchos aciertos en su constante labor. 
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